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ENTRE PARÉNTESIS.

LA SALVADORA.

I
Dos jóvenes se dirigían por el mismo ca­

mino hácia un pueblecillo de Francia; am­
bos iban cantando; el uno en francés, el 
otro en español.

Las coplas decían así: la una.
¡Viva el buen vino. 

Viva mi Reina, 
. Vivan los dados. 

Viva Niñeta!
Y la otra:

¡Qué triste que esta el Rey moro 
Y qué triste la Sultana, 
Porque á Isabel y Fernando 
Les han quitado á Granada!

Corrían los primeros años del siglo XVI.
A juzgar por lo humilde y raido de sus 

ropillas y lo ajadas que estaban las plumas 
de sus sombreros, viendo que iban á pié, 
cubiertos de polvo y de barro, nadie podía 
dudar que aquellos hombres eran dos pobres 
viajeros, que no tenían más medio de tras­
ladarse de una población á otra.

No se conocían, y sin saber por qué se 
lanzaban hostiles miradas; parecía que se 
estorbaban mútuamente.

Habiendo llegado á un estrecho sendero, 
ambos se habían apresurado para ver cual 
pasaría antes, porque era de todo punto im­
posible que fuesen dos hombres de frente. 
Venció el español, y el francés le dirigió 
alo-unos insultos. La cosa no hubiese parado 
^lú á no haber intervenido varios aldeanos 
def vecino lugar que se presentaron casual­
mente en aquel momento. Dejaron aplazada 
la cuestión y como ya no estaban léjos de la 
posada del pueblo, se separaron, el español 
para entrar en ella y el francés para visitar 
á un paisano suyo.

Llamábase el primero Marcos, y era de 
familia honrada, pero pobre. Había aban­
donado su pátria para ir en busca de un 
amigo de su padre, armero, con el que 
quería aprender el oficio, y se había detenido 
á descansar durante una noche en la hostería.

Tomó en ésta una ligera comida y pi­
dió un cuarto, concediéndole uno con dos 
camas; pero con la condición de que una 
de ellas se alquilaría á cualquier parroquiano 
qúe là reclamase,

■ Estaba Marcos cansado, ,y no tardó en
dormirse, siendo su sueño tan pesado, que 
no oyó abrirse algunas horas después la 
nuerta do .su cuarto y posadero
que, con una linterna en la mano, acopi- 
pañaba á un hombre,

—No hay más cama que ésta, dijo el amo.
—Bueno, respondió el otro; con tal de 

‘ toque al lado noque el huésped que me
sea inoportuno...

—Es un extranjero.
-—¡Está el país plagado de ellos, Benito!

¿De ‘qué tierra es éste?
—De España.
—Hoy he reñido con un paisano suyo, 

A ver, acercad la luz.... ¡Já! ¡já! ¡pues si
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á su hijo, de cuyi inocencia no dulabx, y 
procurar librarle de una muerte afrentosa. 
La pobre mujer lloraba sin cesar su des­
dicha, y nadie la podía consolar.

El armero, amigo de su esposo, la reci­
bió fríamente, y, sin grandes preámbulos, 
le declaró que Marcos había sido condenado 
á muerte. El no tenía influencia para salvar 
á un asesino, ni quería emplearla tampoco.

En la cárcel negaron á la triste madre 
la entrada para que abrazase á su hijo.

Viéndose desesperada y sola, se dejó caer 
sobre una piedra enfrente de la prisión.

Poco despues de estar allí, una doncella 
pálida-y delgada fué á sentarse á su lado.

Era de mediana estatura y de fisonomía 
agradable, aunque no hermosa. Iba vestida 
de luto y fijaba en la extranjera sus ojos 
de melancólica expresión.

—¿Qué os pasa, señora?—se atrevió á pre­
guntarle al cabo.

—Soy la madre de Marcos, ese español 
á quien acusan de haber asesinado _á un 
hombre; no me permiten ver á mi hijo.

—¿Creéis en su inocencia, señora?
—Como en la mía propia. ¿Y vos?
—También.
—Dios os bendiga—exclamó la española 

cogiendo una mano de la jóven entre las 
suyas.

—¿Qué diérais por salvarle?—preguntó la 
desconocida.

—La existencia, si necesario fuese.
—¿Daríais la libertad de vuestro hijo con 

tal de que viviera?
—Sí.
—¿Vuestro nombre?
—También.
—¿Queréis que le salve la vida?
—¿Podéis acaso?—exclamó la madre de 

Márcos;—decidme lo que he de hacer, á 
todo estoy dispuesta.

—Vos no podéis nada, yo sí. Pero juradme 
que me apoyaréis en todo por extraña que 
os parezca mi conducta. Dentro de tres dias 
será Marcos llevado á la picota; antes de 
que llegue al lugar del suplicio le salvaré.

—Pero explicadme al menos...
—Ni una palabra rnás, señora,
Y despues de pronunciar estas frases, la 

desconocida se alejó.

IV
Pasaron los tres dias que faltaban para 

la ejecución de Marcos, Un inmenso gentío 
cubría las calles de la pequeña villa, an­
sioso de ver al español que debía sufrir 
aquella mañana tan afrentosa muerte.

La madre del reo pálida, templorosa, ver­
tiendo copioso llanto, se hallaba delante dp 

1 la io’lesia buscando con inquieta mirada á 
la mujer que le había prometido la salva-- 
cíon de sú adorado hijo,

Al fin salió Marcos de la prisión con gran 
acompañamiento de frailes y soldados. El 
alcalde caminaba delante de todos, con la 
cabeza alta, tratando de Imponer respeto á

es el mismo!
—Entonces no os quedéis aquí.
—No temáis, voy à dormirme como él, 

y mañana, al rayar el alba, me marcho; 
quizá ni note mi presencia.

—Si tenéis dinero y queréis que nae lo 
lleve para niayor seguridad...

—Gracias, Benito; no tengo miedo.
El posadero salió, dejando la linterna, y 

á la luz que ésta despedía, se puso el 
francés á contar su dinero, algunas monedas 
de oro que le habían dado aquella noche 
por la venta de una pequeña casa. Luego 
metió su bolsa bajo el colchón y se echó 
encima para dormir también, tarareando la 
canción à Niñeta.

n
El dia amaneció triste y lluvioso. En la 

sala de la posada se desayunaban algunos 
parroquianos, cuando entró Benito alegre 
y risueño, como de costumbre.

—¡Hola!—dijo—Parece que el Sr. Martin 
no se ha levantado aún, y eso que me 
anunció que tendría que marcharse á las 
primeras luces. -

,—Quizá se haya dormido—dijo un car­
nicero que le conocía;—bueno sería que le 
llamarais para no hacerle perjuicio.

■—Le dejaremos un rato más.
Pero el rato pasó y el señor Martin no 

bajaba.
Benito se decidió á subir. La puerta del 

dormitorio estaba cerrada y el posadero llamó 
discretamente á ella.

¿Quién vá?—preguntó Marcos despertán­
dose con sobresalto.
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pensamiento á la mujer que los o upe, que 
no tendré la dicha de ser yo.

Cuando Marcos quiso responder, ya la her­
mana de Martin había desaparecido.

V
Se casaron en presencia de la madre del 

español y de numerosos testigos. La novia 
se llamaba Catalina y era, como su hermano, 
muy querida en el país.

Marcos interesado por ella y sorprendido, 
anheló estudiar á la jóven, y le suplicó que 
fuese á verle todos ios dias, á lo cual acce­
dió, descubriendo en su caráter, nuevos en­
cantos. Vivía con la madre de su marido, y 
juntas buscaban al asesino de Martín.

Por aquella época, el posadero en cuya 
casa se cometió el crimen, compró unas tier­
ras que pagó en buenas monedas de oro. 
Esto hizo nacer algunas sospechas en lamente 
de Catalina que, haciendo continuas indaga­
ciones, logró averiguar lo ocurrido. El había 
sido el asesino de Martin, él quien había visto 
á la víctima contar las monedas á la luz de 
la linterna, y cediendo á un criminal pro­
pósito había aguardado á que el desgraciado 
se durmiese para asesinarle y robarle despues.

Puesta la justicia sobre la pista, el infame 
fué encarcelado, y al propio tiempo puesto 
Marcos en libertad. Este salió de la prisión 
entre Catalina y su madre, siendo los esposos 
aclamados por la gente del pueblo con. un 
entusiasmo indescriptible.

Fueron completamente dichosos, y nunca 
ni Catalina ni Marcos tuvieron que arrepen­
tirse de su extraño casamiento.

El posadero fué á la picota, y como no 
era ni jóven, ni hermoso, ni inocente, no in­
teresó á nadie, y en balde buscó por el 
camino, con extraviados ojos, á alguna de­
sesperada que consintiera en salvarle la vida 
casándose con él...

Julia de Asensi.
(De La, Epoca,.)

LA SEGUNDA CONFERENCIA 
DE EUSEBIO BLASCO.

Salon y tribunas públicas se llenaron de 
selecto concurso, deseoso de oir al aineno 
escritor que en todo cuanto produce revela 
la gracia y viveza de su ingenio.

Trató anoche del periodismo en Francia, 
comparándolo al paso con el periodismo es­
pañol, y la conferencia que leyó sobre esta 
materia fué quizá más entretenida, y a,grada- 
ble aún que la primera.

Eusebio Blasco, que es en todo amante de- 
clarg^dp del modernismo, cree, y cree bien 
sin duda, que en el día el público en general 
gusta de enterarse de cualquier materia, con 
tal de que sea tratada en forma amena, y fiel 
á este principio, salpicó y esmaltó su dis-

tiene continuada correspondencia con los i 
demócratas, reformadores ó revolucionarios 
célebres de Europa; por su casa han pasado 
todos.

Mad. Adam habita el cuarto piso de la 
misma casa donde asienta su periódico La 
Nouvelle Revue, y allí, ayudada de dos, 
tres ó cuatro secretarios, trabaja todo el dia, 
ya en su periódico, ya en los libros que 
de vez en cuando publica.

La República la ha honrado públicamente 
dando su nombre á una de las nuevas calles 
de París, al fin del boulevard Malesherbes. 
Goza, en fin, de gran consideración, y es 
admirada como toda mujer excepcional. Su 
periódico es, despues de la Revista de am­
bos mundos, el más acreditado en este gé­
nero de publicaciones. En mi último viaje á 
Madrid la escribí y le decía:

—Poco de liberal hallará V., amiga mia, 
en mis cartas á El Fígaro.

Y ella me contestaba:
—Una sola línea liberal en El Fígaro, 

vale por tres columnas en un periódico re­
publicano. En política el número ante todo.

Amabilísima, de una distinción proverbial, 
relacionada con todo París, sus prediccio­
nes han sido célebres. Grande amiga de 
Gambetta, predijo á éste que moriría de mala 
manera. Las últimas palabras de gran pa­
triota fueron para ella.

Todo el mundo sabe lo que es el Gil Blas. 
El modernismo de este periódico ya es más 
grave. En él aparecen juntas las señoras 
y las que no lo son, se da cuenta del baile 
de una Princesa y del de una de esas lin­
das personas que, según tengo entendido, 
se llaman por aquí vengadoras.

Ya han pasado á llamarse momentáneas.
Estas personas han encontrado en el Gil 

Blas su órgano, en la buena acepción de 
la palabra. Sus aventuras, sus compras, sus 
ventas, su vida íntima sale allí.

¿Quiere esto decir que sea un periódico 
exclusivamente dedicado á estas cosas? Ni 
mucho ménos. Pasa por el periódico más 
literario de los del boulevard, por colabo­
rar en él grandes poetas y notables literatos.

Teodoro de Banville es uno de los pri­
meros poetas de Francia Armand Silvestre, 
Catulo Mendés, Juana Tilda y Groselande 
son cronistas de primer órden, y el redactor 
Grimsel, cuyos artículos son tan notables 
como suyos, no es otro que Enrique Ro­
chefort, grandísimo elemento de la prensa 
francesa.

risiense de temperamento, que está á la 
vez en todas partes, hablando de prisa, le­
yendo y andando, escribiendo donde cae, y 
jugándose lo que no tiene en las carreras de 
caballos.

Entra en el club á las seis, pregunta á 
todo el mundo á un tiempo:—¿Hay cartas 
para mí? Deme usted un bok.—¿Qué sabes 
de nuevo?—La guerra en Servia.—¿De ve­
ras?—Va al teléfono; con una mano llama, 
con la otra se quita el gaban.—El Evéne­
ment.—¡Se declaró la guerra!—¿Y ese bok?— 
Responde por mí,—Pasa á otro salon.— 
¡Cien francos á la derecha!—Allá voy.— 
¿Dónde hay estreno?—¿Vienes?—¡Conqué la 
guerra!—¡Deme V. un sello!—¡Adios!

Un dia preguntó uno desde abajo por él, 
y por el tubo acústico:—¿Está el señor Mon­
tegut?—Ahora baja.—Pues no le veo.—¡Pues 
habrá saltado por la ventana!

Qué gravedad, qué erudición tan positiva 
en Augusto Vita, que hace tantos años juzga 
de las obras drámaticas. Es de los poquí­
simos que conocen nuestra literatura y la 
conocen bien. Trabajador infatigable, su pa-

Y su rostro fatigado denuncian grandes 
vigilias. Tiene algo de don José Echegaray, 
solamente que el pelo es negro, y el aire 
militar, por engomarse los bigotes á la ma­
nera de Napoleon III, de quien aún es ad­
mirador.

Sus juicios son muy imparciales, su crí­
tica muy respetada. Es uno de los perio­
distas de más autoridad de París y de los 
que dicen lo que saben y saben lo que 
dicen.

El Gaulois, que quiere á toda costa ri­
valizar con el Fígaro, está dirigido por Ar­
turo Meyer, al cual, no sé por qué, se le 
hace la guerra en París y se le moteja de 
pretensiones aristocráticas. Se le llama ge­
neralmente por llamarse el hombre de mun­
do, y no hay persona más atildada y ele­
gante ni más deseosa de asistir á todas las 
fiestas y recepciones de París.

Se ocupa mucho más que el Fígaro, de 
estas cosas, y las publica realmente sin re­
tribución del particular, es decir, que así 
como otros periódicos de gran circulación ha­
cen que el vanidoso sin más méritos que tener 
dinero por dar un bHb; pague á cuatro ó 
seis duros la línea en que el mismo se 
celebra, costumbre que tengo por excelente, 
el Gaulois hace esto gratis y tiene una 
clientela aristocrática, aunque no quieran 
reconocerlo los demás periódicos, porque 
allí como aquí, la rivalidad es endémica.

En el Gaulois colaboran autores dramá­
ticos muy acreditados, como Paul Ferrier, 
Raoul Toché; novelistas como Freling de 
Rambaud, que firma con el pseudónimo de 
Frederic Gilberto; Mr. Henri de Peine, re­
dactor en jefe, es un periodista antiguo y 
de mérito indudable. En este periódico tra­
bajó durante largo tiempo un compatriota 
nuestro, hoy título de Castilla, cuyo nom­
bre promueve siempre discusiones, general­
mente, injustas.

A la muerte de Mr. Dumont, ó del Peré 
Dumont, como se le llamaba, la redacción 
en jefe pasó á Cartiller, un periodista muy 

i acreditado y redactor antiguo de la casa.
Mr. Dumdnt tenía el aspecto de un pobre 
honibre, parecía no ocuparse de nada sino

• -, . « . de confeccionar el número y de dirigirá
curso de agu ezas, donaires, jpegos de pa- todos los suyos con la vocecilla gangosa. De-
xáuras y ocurrencias chistosas, que hacían cíase que el periódico le reportaba grandes
alternar las carcajadas con los aplausos fiel utilidades; pero no se creía. A su muerte,
auditorio. , acaeóida hace seis meses, el Padre Dumont

Trato en conjunto e individualmente de la ha dejado á su viuda diez millones de
prensa de París. Es decir, describió su ca- francos.
rácter y condiciones generales sus virtudes y Pero’el alma del periódico, considerado 
vicios como colectividad, su influencia y pode- como chismografía, y aún otra palabra acabada
río, su significación en la sociedad parisiense. en ía, es el Barón de Vaux, que firma

Luego paso á biografiar á grandes rasgos, con el pseudónimo del Diablo Comelo. Es-
ó por medio de pormenores típicos, los pe- padachín, despreocupado conocedor de todo
riodistas más notables del país vecino; las el personal femenino de París, el Barón es
anécdotas y frases humorísticas que de ellos el Gil Blas y el que le ha hecho subir
ó acerca de ellos citó, fueron numerosas y á 40 000 eiemnlares
muy del agrado del público. Fernando Xau, á la vez redactor v re-

Ai ocuparse de la prensa española, de- porter, temido en París como la muerte, ca-
dico lisonjeras frases a vanos periodistas de paz de revolver el mundo y de sacar á pú-
nuestro país, entre ellos al propietario y al- blica luz todo lo que en París sucede es
gunos redactores, presentes ó pasados de La la actividad personificada, el hombre que
Epoca; por ello le damos las gracias más. t se adelanta á todos los noticieros posibles, 
expresivas. Este fué el que una vez en que llegaba

Loque de nuestro querido amigo el Mar- á París no sé qué Soberano extranjero se 
qués de yaldeiglesias dijo fué lo siguiente: salió á dos horas de distancia, saltó al tren

Ya el director actual del periódico decano al paso, se metió en el vagón v cuando
entre los políticos, rompiendo el antiguo los reporters que esperaban en la estación
molde de El Heraldo, había, con gran in- de París quisieron tomar apuntes ya Xau
tuición de lo que el periodismo iba á ser, tenía el artículo hecho. ’
hecho de La Época un gran periódico, que Como él se proponga aniquilar á almiien 
fué el primero de España en extenderse por ¡ay de este alguien! A la Vand-Zanfél la 
el extranjero, tratando en él, con la colabo- echó de París y del teatro de la Opera 
ración de futuros diputados, y Mimstros, y cómica. A los ricos improvisados que van á 
novelistas, y cronistas celebrados, todas las I parís á darse tono, les hace la guerra más 
cuestiones de iqtercs material ó literario que terrible. El año pasado un Ministro sud-ame- 
permitíau reposar de la aridez déla política, | ricano, sin relaciones, le dió para repartir 
Tres hombres, periodistas de la buena raza, sesenta invitaciones á un gran baile que daba. 
Gasset y Artime, y Santa Ana y Escobar, Xau vino al cafó Riche y nos dijo:

—Ignoro quien es todavía; pero más ade- fueron siempre, y son aún los que viven, por I —'Ya he dado billetes á tres Príncipes des-
lante lo sabré. délas miserias de la política, con- tronados, dos Príncipes polacos, un banquero

—Volved á la prisión—ordenó el alcalde siderados como reformadores de la prensa escapado de presidio y cuatro Generales afri-
á los soldados. mo_dema en España..............................

Y Marcos fué encerrado de nuevo, pero 
no estuvo incomunicado ya.

Su madre, á quien logró ver entónces, 
le enteró de lo ocurrido, y la desconocida, 
que había expresado el singular deseo de 
casarse con un condenado á muerte, soli­
citó una entrevista con él.

Márcos estuvo torpe y confuso en su pre­
sencia; no sabía qué hacer ni qué decir. Por 
fortuna, ella tomó la palabra y casi no le 
permitió hablar.

—Soy la única hermana de Martin—em­
pezó la jóven—y al ofrecer mi amo al que 
acusan de asesino suyo, pruebo que no dudo 
de su inocencia; esto no basta, sin embargo; 
es preciso rehabilitaros y lo haré por com­
pleto. El que mató á vuestro compañero de 
viaje y de cuarto lo hizo por robarle, puesto 
que un saco de monedas que llevaba ha 
desaparecido y no se ha encontrado sobre 
vos. Después del crimen pudisteis huir y no 
lo hicisteis; creo también que ignoráis lo que 
pasó entre la víctima y el matador, porque 
debía haberos rendido el sueño y no os en­
terarías de nada Soy de honrada familia, mi 
conducta ha sido y es intachable, y si os obligo 
á casaros conmigo es porque no existe más 
ley que ésta para libraros mientras no se 
entregue al verdadero culpable. Conserva­
réis vuestra vida y, aunque prisionero, vues­
tras cadenas serán más dulces. Si mi pre-

la muchedumbre. ¡
El jóven vió á su madre, y upa viva 

emoción embargó su alma; quiso gritar, pero 
no pudo; la voz espiró en su garganta, sin 
que lograse darle un supremo adios.

Antes de llegar á la picota, la descono­
cida se detuvo ante el alcaide, haciendo 
parar á la comitiva.

—Señor—le dijo con seguro acento,—cos­
tumbre ó ley es en esta tierra, y en otras mu­
chas de Francia, desde tiempos remotos, que 
un hombre que va á ser llevado al suplicio, 
si encuentra á su paso una mujer queen 
el acto quiera casarse con él, tenga perdón 
de la vida. Yo deseo unirme en seguida 
al español Marcos para librarle de afrentosa 
muerte, y espero hagais se cumpla la jus­
ticia, en nombre del Rey, no llevándole á la 
picota,

El prisionero se quedó atónito al oir se­
mejante declaración, ba madre, que le había 
seguido, esperaba anhelante la terminación 
de la escena,

-—Bien está—contestó el alcalde,—^puesto 
que quieres casarte con el criminal, no puedo 
oponerme, y su vida está salvada. Mi anhele 
es que pueda salvar lo mismo su honor. 
Lo único que me extraña es que seas tú quien 
le libra.

—Creo en su inocencia—contestó la des­
conocida.

—Pues señala al culpable.

Entre los cien Círculos, Clubs y Casinos 
que hay en París, existe uno que se llama 
de la Presse, á pesar de que los periodistas 
que no juegan y aún los que detestan la 
vida de club, protestan, y yo creo que con 
razon, de este nombre, lo cual no impide 
que _ allí vayan muchos periodistas, de cinco 
á seis, y no pocos escritores conocidos.

La casa está montada con gran lujo, y 
el salon donde suelen verse con frecuencia 
70 ú 80.000 duros sobre un tapete verde, 
ha costado un dineral, que si para un par­
ticular hubiera sido mucho, para una de 
estas casas, donde se alfombra con la piel 
de los sócios, no es gran cosa. En ella se 
encuentran siempre amigos, y auque algunos 
no juguemos, no sé si por falta de vicio 
ó de otra cosa, vamos de vez en cuando 
á refrescar la memoria con nombres de co­
legas. Vense allí en amigable consorcio, 
á Adolfo Belot y á Paul Ferrier, á Vala- 
bregue y á Wolff, al novelista Pont Jest

—Soy yo, señor.
^Pasad—dijo el jóven.
El posadero entró, buscó á tientas la ven­

tana y abrió un postigo.
Marcos estaba en su lecho desperezán- 

X®ó ouanto á Martin... al verle, Be- 
fríncK espanto; el infeliz
V la Qan asesinado á puñaladas
fundas de sus pro­
el sncln Había manchas rojizas en

A las víT pared.
POoiXZ s^WeroA los par-
lo^ocZdn enteraron de
Mo j vacilaron en acusar áMarcos de aquel crimen.
de la más profuiRla^s'^^ español con el acento 
que hasta ignoraba U
en su cuarto; era tmi francés
hubiese visto ni oido nada T^e no 
yeron. Algunos dijeron que Sa ^a 
enemistades entre Marcos v ol ^^ligeas 
ellos les habían escuchado proferSm^’ 
por la tarde cuando habían reñido 
solo un extranjero podía haber dado la mJrt! 
á un hombre querido y respetado en el nais

No tenía el español quien le prote n-lern 
gritos y maldiciones de h mu 
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Al saber su madre mucho despues aque­

lla desgracia^ se puso en camino para ver

sencia os molesta, despues de la ceremo­
nia religiosa no me veréis más; si no os 
desagrada, seré una mujer sumisa para vos 
y una hija para vuestra pobre madre. Nos 
casarán muy pronto, haced el sacrificio de 
renunciar a otros proyectos de matrimonio, 
si los teníais, y amad con el corazón j el

El señor Blasco olvidó, al hablar de los tres 
periodistas que considera reformadores de la 
prensa española, al señor Coello fundador de 
La Época y escritor distinguidísimo de esta 
clase de literatura.

Por lo demás, mejor que lo que pudiéra­
mos nosotros decir de la conferencia de Eu­
sebio Blasco, es lo que él mismo dijo, según 
declaran los trozos que copiamos á continua­
ción de su discurso:

«Madame Adam, notabilísima escritora, y 
aquí el adjetivo no es elogio, sino justicia, 
ha conseguido que su influencia personal y 
su iniciativa la coloquen á gran altura.

Ha sido una hermosa mujer y conserva aún 
restos de esta hermosura. Alta, estatuaria, 
es lo que en el lenguaje de nuestro pueblo 
se llama una buena moza, y todavía en los 
bailes y recepciones del invierno pudiera ha­
cer conquistas, si no estuviera completamente 
dedicada á sus estudios y á su obra de patrio­
tismo.

Gran patriota, republicana sincera, es, sin 
embargo, solicitada de la aristocracia, y su 
salon es centro de reuniones de cuanto hay 
de notable en París, sin distinción de partidos.

Clemenceau al lado de los legitimistas, el 
director del Fígaro junto á Rochefort, los 
cómicos más sobresalientes de la comedia 
francesa al lado de las Princesas extranjeras. 
Suele elegir para sus soirées alguna nove­
dad que hable al espíritu, así es que allí 
no se baila ni se pierde el tiempo en 
frívola conversación. Una vez es una lec­
tura de tal obra inédita, otra una audición 
de antiguas canciones bretonas. Los hom­
bres políticos le reconocen autoridad, y está 

■ en comunicación constante con ellos, Sos-

canos. ¡Ya no me falta más que un Almi­
rante suizo!

Y al hablar de este periodista incansable, 
se me ocurre hablar de otros varios á quie­
nes yo llamo los vertiginosos, por ejemplo, 
Perivier, el secretario del Fígaro y direc­
tor del suplemento. El telégrafo es una car­
reta para este hombre. En su cuarto hay 
dibujos y fotografías á millares, centenares 
de ideas en embrión para hacer suplemen­
tos que no se parezcan uno á otro. Así como 
Magnard sabe como nadie hacer el perió­
dico diario, él es especialísimo para el su­
plemento; y al mismo tiempo recorre Eu­
ropa como pudiera recorrer la casa. Se pre­
gunta por él.—Está en San Petersburgo.— 
Vuelve á los ocho dias, deja trabajo hecho 
á Marcado, y se va á Argel. Vuelve de Ar­
gel, se le quiere ver.—Se ha ido á Má­
laga, dice el portero.—Viene de Málaga, está 
en París dos dias, toma el tren,—¿Y Peri­
vier? Está en Viena ¿Y adónde vá, á qué 
vá? A trabajar por el Fígaro en todas par­
tes, á establecer sucursales, á popularizar 
la venta.

Es el más jóven y el más enérgico de 
los sócios de esta empresa; alto, delgado, 
con el pelo rojo y rapado á lo militar, los 
ojos vivos y penetrantes, los movimientos ági­
les, servido por dos ó tres secretarios, jóvenes 
también; este hombre es el movimiento con­
tinuo, el periódico hablado, la vida moderna 
de las grandes capitales. No quiere que le 
escriban. Le escribiré á V. en llegando á 
Madrid.—Nada de cartas. ¡El telégrafo, el 
teléfono, y si es posible, el globo!

Otro vertiginoso de segundo órden, pues 
aún no ha llegado á hacer su nombre sino

, en la intimidad, es León Montegut, repor­
ter, ercritor à veces, inglés de nación, pa-

y al maestro Salvaire, círculo íntimo en el 
que se habla de todo y de todos, como en 
la librería nueva; y en el que los sueltos 
y sus noticias salen hechos.

Una noche vino un dentista célebre, no 
sólo por su destreza, sino por los exorbi­
tantes precios que pone á sus operaciones. 
Se hablaba de no recuerdo que, y todos 
habíamos dado nuestra opinion.

—Diga V. algo, dijo el dentista á uno 
de los presentes, periodista famoso. ¡Yo me 
guardaré bien de abrir la boca delante de 
V. observó, yo se lo que eso cuesta!

He hablado más de una vez de Rochefort 
en estas conferencias, y lo hago con tanto 
más gusto, cuanto con esta independencia 
que me tiene tan pobre, pero tan dichoso; 
yo nunca busco presentaciones, sobre todo 
de aquellos que valen más que. yo. Así es 
que mi admiración por este escritor, y en­
tiéndase que hablo del escritor y no del 
hombre político, es muy sincera, puesto que 
no le conozco personalmente. Le suelo en- 

1 centrar con frecuencia, él sabe quien soy 
yo, yo, sé quien es él; pero no ha llegado 
ese momento, dentro de la vida de las le­
tras, en el que la presentación mútua se 
hace sola.

En una conversación sobre periodistas, 
no huelgan algunos párrafos de este Aris­
tófanes del periodismo.

Por ejemplo: habla del escándalo, y ex­
clama:

«Se dice que los periodistas nos ali-men- 
tamos de escándalo. Es verdad; pero im­
pídase á las gentes que nos escandalicen.

En lugar de dar 10.000 francos por mes 
á sus queridas, en lugar de jugarse á una 
carta la fortuna de cuatro ó cinco familias 

1 en lugar de pagar en 50.000 francos un 
I caballo que se romperá las piernas en la 

primera carrera, que los franceses hagan una 
vida posible y entónces los periodistas nos 
alimentaremos con patatas fritas y no de 
escándalos constantes.

Somos, por nuestro estado, ios historia­
dores al dia de la sociedad en que vivimos. 
Si esta es escandalosa, peor para ella. Yo 

' no puedo extasiarme ante la probidad del 
banquero tal, cuando todo el mundo sabe
que ha colocado su fortuna en Inglaterra desde 
que el tratado de extradición se ha roto.,.
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Despues de la cuestión del escándalo en 
los periodicos ha venido la del teatro, y 
queda establecido que los papas no pueden 
llevar á ellos á sus bijas. Voy á decir á 
los padres algo que acaso les asombre:

¿No podéis llevar al teatro á las niñas? 
Pues bien, no las llevéis.

Si para poner á salvo la inocencia de esas 
señoritas hay que representar comedias en 
las que se pruebe que los niños nacen en 
los cogollos de las lechugas y que Mad. Du- 
barry era la hermana menor de Luis XV, 
prefiero el teatro Guignol, que al menos 
tiene la ventaja de que en él siempre se 
le da de garrotazos al comisario de policía. 
¿Queréis, oh, padres, llevar al teatro á vues­
tras hijas? Pues haced un teatro para ellas. 
No puede obligarse al teatro moderno á po­
nerse al nivel de la inteligencia y de la edu­
cación de las señoritas, como no se nos puede 
obligar á nosotros á festonear pañuelos ó á 
bordar zapatillas en cañamazo.

No queda más que una solución. Edificar 
por suscricion un teatro exclusivamente de­
dicado á hijas de familia y en el que se re­
presenten comedias como lo que propongo 
en el siguiente plan de obra moralísima.

Rupertita, interesante jóven de diez y 
seis años y medio, tiene un loro gris, con 
el cual ha sido criada y al que quiere como 
á persona de la familia. Un dia el loro des­
aparece; cuanto se hace para encontrarle es 
inútil; pero en la escena catorce, en el mo­
mento en que, el interés llega á su colmo. 
Rupertita averigua por el portero (único pa­
pel cómico de la obra) que la criada ha ven­
dido el loro gris despues de haber tenido la 
precaución de teñirlo de verde.

Ahí teneis una obra á cuyo estreno el pa­
dre más severo podrá llevar á sus hijas. Do­
loroso es decirlo,, pero la hipocresía, el tar- 
tufismo, que casi ha desaparecido de la re­
ligion, se ha traslado á las costumbres.

Y en fin, señores, la prensa y lo que 
á ella se refiere es inagotable; seria cues­
tión de estar hablando toda la noche, refe­
rir detalles y daros apuntes biográficos, con 
lo cual os cansaría, y no debo martirizar 
á, quien tan bien me trata. Ceso aquí ha­
ciendo constar, como al principio dije, que 
la prensa francesa ha dado la norma, el mo­
delo de lo que hoy debe ser la de todas 
partes.

Muchos hechos y muy bien contados, la 
literatura imponiéndose á las miserias de la 
política, la crónica sustituyendo ála polémica 
más,digna de los Parlamentos y délas Aca­
demias. Allí como aquí, llena dignamente 
la rnision del siglo XIX, y en cuanto al pe­
riodista, tan combatido y tan calumniado y 
tan olvidado de sus propias criaturas en 
Francia como en España, puede probar su 
honradez con lo que mejor la prueba en 
nuestro tiempo, con su pobreza.

Henri Monnier, un periodista que dejó al 
morir reputación de ocurrentísimo, y cuyas 
frases han quedado allí en la memoria de 
todos, escribió un día un suelto, un se dice 
en el que, sin querer, pintó á todas las 
clases.

Ayer escribía Monnier, se ha lanzado á 
la plaza una nueva emisión de billetes del 
Banco de Francia, de los de 1.000 francos. 
Se dice que son azules.

Nosotros todos, los de allá y los de acá, 
pudiéramos, glosar esta observación y excla­
mar: «Se dice qus hay Ministros, bancjueros. 
Parlamentos, Reyes, Repúblicas; nosotros 
no sabemos de eso nada sino lo que la opi­
nion nos ha contado y le hemos repetido 
desde el fondo de nuestro taller al único 
soberano á quien servimos y á quien he de 
aclamar para terminar con el grito más ló­
gico, y con el cual os; saludo como á se­
ñoras y señores míos. Nuestro grito es este: 
¡Viva el público!»

UNA DEUDA.

Una noche) á última hora, comentábase 
una vez más, en un círculo poco numeroso 
de, buenos y antiguos amigos, la tenaz opo­
sición del Conde de la Rada á pertenecer á 
ningún casino ó club, y tomar parte en la 
más inofensiva partida de juego.

Ocurría esta conversación en casa de la 
Marquesa del Rosal, dama de trato por ex­
tremo agradable; á pesar de sus años, que 
frisaban en los sesenta, y que se compla­
cía mucho en aquella tertulia á media no­
che, de hombres solos.

Cuando más animados eran los comen­
tarios, entró en el corro el mismo Conde 
pidiendo su té de todas las noches.

Los comentaristas callaron; pero la Mar­
quesa, valiéndose de los fueros de su sexo:

—Conde—dijo—aquí se habla mucho de la 
antipatía de V. á los círculos, de los que 
son sócios todos sus amigos, y en los que 
buscan distracción las personas de la posi­
ción de,V... Nadie se atreve á preguntárselo 
á V. mismo; pero yo, como mujer y vieja 
por añadidura, me atrevo á esto y á todo...

El Conde se puso muy pálido; dejó en el 
velador la taza que iba á llevarse á los lá- 
bios, y con voz algo trémula repuso:

—Marquesa, la pregunta de V. despierta 
en mí un recuerdo que es la pesadilla, me­
jor dijera, el tormento de mi vida desde hace 
veinte años.

—En tal caso...—-se apresuró á contestar 
la señora de la casa, mientras en los sem­
blantes de sus tertulios se retrataba viva 
curiosidad.

-—No, no; V. tiene derecho á saber la 
verdad, y también estos señores. ¡Quién 
sabe! Cuantos más lo sepan, más fácil es, ó 
siquiera menos imposible, llegar á descubrir 
lo que busco...

A cada palabra del Conde, aumentaba, 
como es de suponer, la curiosidad de los 
oyentes.

—Pero si le ha de disgustar á V. evocar 
memorias tristes, mejor es que hablemos de 
otra cosa, advirtió nuevamente la Marquesa.

—Mil gracias, señora, por su cariñosa ad­
vertencia... Por el contrario, lo que ahora 
me causaría más daño sería callar. Voy, 
pues, á contarlo todo... ’

El Conde apuró con mano firme el té que 
se había servido, y con voz firme también, 
aunque con la tez pálida todavía, empezó 
su relato de este modo:

«Hace de esto unos veinte años; tenía vo 
entónces treinta; han trascurrido, como VV. 
yen, bastantes dias y me parece, sin eni- 
l>argo, que fué ayer... Pero vamos al caso.

■ Llevaba yo entonces la vida disipada pro­
pia de mi edad y de mi posición, aunque im­
propia de la moral y del buen juicio.

Claro está que rindiendo culto á los vicios 
no había de faltarme el del juego que los 
abarca todos, y aun los representa, dado que 
es una pasión ardiente y ciega, y que pro­
duce una verdadera y desatinada embriaguez. 

Si los placeres y vanidades me habían lie* 

vado mucho dinero, el juego me había ' 
llevado mucho mas; mi buen padre proveía 
á todo; pero un dia me llamó: me reprendió 
severa y noblemente por mi conducta, y me 
advirtió que me costearía ámpliamente mis 
gastos como hasta entonces, pero que no me 
pagaría más deudas.

Era yo entonces tan insensato que la ad­
vertencia de mi padre me irritó y desesperó, 
en vez de corregirme. Resolví no pedirle ya, 
en efecto, dinero alguno fuera del que me 
daba habitualmente, pero á cambio de pro­
curármelo yo.

Con este propósito, aquella misma noche, 
al salir del teatro Real me encaminé al Ca­
sino con el propósito decidido de arriesgar 
los 5.000 duros de que podía disponer, para 
el caso, en la partida de juego, y hacerme 
con ellos rico, ó si era preciso, saltarme des­
pues la tapa de los sesos.

Distraído con estas bárbaras imaginaciones, 
tropecé, al llegar junto á la puerta del Ca­
sino, con un bulto.

Me inclinó para ver lo que era, y me en­
contró con una pobre niña de unos diez años, 
una pordiosera, que buscando abrigo en 
aquella noche, que era de marzo y lluviosa, 
fria y muy desapacible, habíase acurrucados 
en el umbral y dormía.

_ Aún más que por caridad, por supersti­
ción de jugador, saqué una moneda de oro, 
que era de cinco duros, y se la puse en la 
mano á la pobre.

Esta se movió un poso, murmuró un «Dios 
se lo pague» apenas inteligible, apretó la 
moneda sin mirarla, y figurándose sin duda 
que era un cuarto, volvió á quedarse dormida.

Subí apresuradamente la escalera, fuíme 
derecho á la mesa donde se jugaba á la banca 
y empecé á apuntar.

La suerte, al pronto, me fué propicia; luego 
cambió y tras una puesta perdía otra. Fe­
bril y desesperado, dobló, tripliqué, multi­
pliqué las cantidades; perdí cuanto podía 
disponer, cuanto pedí prestado, cuanto pro­
metí, por pagaré firmado en el acto, satis­
facer al dia siguiente...

A las tres y media de la madrugada es­
taba arruinado; había arrojado seis billetes 
de á mil pesetas, los últimos, á una carta; 
salió la contraria y yo salí de la habitación...

Sentía en las sienes dos martillos que sin 
piedad _me golpeaban; el corazón saltaba con 
violencia horrible dentro del pecho; experi­
mentaba un frío que me hacía dar diente con 
diente. Me miró á un espejo; estaba lívido.

Mientras, desde la habitación inmediata, 
oí la voz del banquero que destacaba sobre 
el murmullo de los puntos, y decía:

—¡Van 50 duros á la sota!
Crucé los pasillos; llegué á la antesala, 

sin darme cuenta de lo que hacía; un criado 
me presentó el gabán de pieles, que me dejó 
poner como un autómata. Bajó la escalera, 
y puse el pió en la calle.

El frió penetrante de la madrugrada me 
despejó Un poco: por la Carrera de S. Je­
rónimo ya no cruzaba nadie; divisábase úni­
camente el farolillo del sereno á lo lejos y 
más cerca los de tres coches de punto pues­
tos en fila.

Bajé maquinalmente la vista, y distinguí 
un bulto negro en cuya negrura brillaba una 
cosa. Era la mendiga, y mi moneda de oro. 
Seguía dormida con el centén entre las 
manos.

Al verla cruzó por mi mente una idea... 
no sé como denominarla, una idea loca, de­
sesperaba, casi criminal.

Así debía de ser, puesto que con propó­
sitos de crimen—de suicidio—salía yo del Ca­
sino en aquel punto.

¡Si le quitase ios cinco duros que le había 
dado! ¡Quién sabe! ¡La suerte del juego es 
tan rara! Por lo mismo que la moneda ha­
bía sufrido cambios tan extraños, podría ser 
como un amuleto que me salvase, que me 
hiciera recobrar lo perdido, que me enrique­
ciera quizás.

Vaciló, sin embargo; recobrar mi dinero, 
me parecía entónces un robo.

Pero el sofisma me atacó en forma de 
estas reflexiones: «Ella no sabe lo que le 
has dado; se cree tan pobre como antes con 
dos ochavos más... Tú, en cambio, puedes 
labrar tu fortuna, tu honra y tu vida con 
esa moneda. Y si ganas—que ganarás...— 
¿con cuánto gusto no le darás á la pobre 
niña diez, ciento, quinientos duros, más aún, 
si es preciso?»

Ya no titubeé; dirigí en torno una mi­
rada furtiva como la de un ladrón verda­
dero; me inclinó, cogí con mucho tiento 
la moneda, sin que la pordiosera hiciese 
apenas movimiento alguno; apreté con los 
dedos crispados el frió metal, volví á mirar 
si alguien había observado el robo; y su­
biendo de nuevo la escalera del Casino, de 
nuevo me acerqué á la mesa de juego.

No me había engañado la tentadora que 
me había aconsejado la dobleta de cinco 
duros tenía virtud mágica: empecé á ganar, 
y las ganancias se repitieron con la misma 
persistencia que antes las pérdidas.

La racha, como dicen los jugadores, re­
cordando á los marinos, había cambiado, 
y la suerte, que tan caprichosa aparece en 
el tapete verde, despues de haberme arrui­
nado me enriquecía.

El oro y los billetes entraban á puñados 
en mis bolsillos; ya era yo el que recogía 
pagarés que otros firmaban; en hora y 
media ó dos horas hice saltar la banca y 
recogí un caudal.

De pronto recordé á la niña dormida en 
el umbral de la puerta... Me levanté acele­
radamente y corrí hacia la calle.

«¡Qué bien voy á pagarle lo que la debo! 
pensaba mientras descendía corriendo los 
escalones... ¡Qué despertar tan dichoso va 
á ser el suyo! ¡No se encontrará con cien 
reales, sino con veinte mil!... Podrá mon­
tar un comercio en pequeño, una industria 
cualquiera y asegurar su porvenir y el de 
su madre, si la tiene, para toda la vida... 
¡Qué bien, qué bien voy á enmendar mi 
delito!...

Salí ála calle, miró al ángulo de la puerta... 
No había nadie... ¡Cómo! ¿no estaba la niña? 
¡Imposible! Me acerqué, busqué, palpó, me 
puse de rodillas creyendo que no veía bien... 
!nadie! ¡nadie!

Calenturiento, agitado, interrogué al por­
tero del Casino, y luego al sereno, y á los 
cocheros, y á los guardias y á todo el mun­
do... Nada, no parecía la pordiosera.

El sereno me dijo que había creído ver 
cruzar una niña desde la puerta del Casino 
hácia la calle del Lobo. Lánceme por esta 
á la carrera, seguí por otras calles... ¡nada! 
¡nada!...

Al cabo de una hora de inútiles pesquisas 
entré en mi casa abrumado de cansancio y 
de dolor. Caí en la cama enfermo y perma­
necí quince dias en ella, presa de fiebre ar- 
dientísima.

Apenas convalecí; buscjué al jefe de orden 

público, le referí el caso y le rogué con 
encarecimiento que pusiese" en movimiento 
á su gente, prometiendo una buena re­
compensa á quien descubriese la niña que 
pidiendo limosna se había dormido en los 
umbrales del Casino aquella noche fría, llu­
viosa y muy desapacible de marzo.

_ Ni entónces, ni despues, ni nunca pare­
ció la niña. Los años han trascurrido, mi 
manera, de ser ha cambiado; soy rico, in­
dependiente, feliz... pero mi felicidad está 
de continuo amargada por el recuerdo de 
la partida de juego en el Casino que me 
hizo ser ladrón de una mendiga...

Y he aquí. Marquesa—añadió el Conde 
despues de una pausa, y de pasar su pa­
ñuelo por la frente y de recobrar el acento 
tranquilo, que habíase cambiado en sordo 
durante los últimos párrafos—hó aquí por 
qué no , soy sócio de ningún círculo ni me 
acerco jamás á una mesa de juego.»

Calló el narrador; quedaron suspensos los 
oyentes y, luego animándose de nuevo la 
conversación trataron todos, y antes que 
todos la Marquesa, de distraerle de sus tris­
tes recuerdos.

No sabemos si lo conseguirían ó no; si 
sabemos únicamente, porque nos lo refirió 
la Marquesa, que pocos años despues de 
aquella velada en que contó su robo el 
Conde de la Rada, hubo noticia de la muerte 
acaecida en Italia y de su testamento, por 
el cual legaba todos sus cuantiosos bienes 
á los pobres de Madrid.

Franco.
(De La Epoca.J

CARTA DEL POETA ZORRILLA.

El autor popularísimo de Los cantos del 
Trovador, ha contestado en los siguientes 
términos á la carta que le envió la Duquesa 
de Medinaceli, participándole que varias se­
ñoras de la nobleza habían acordado suplir 
la falta de las Córtes, pagando ellas la pen­
sion que al poeta debía su país.

Hó aquí esta segunda carta, digna de la 
primera: como es digno de Zorrilla el tributo 
de admiración y cariño de tan ilustre dama:

«Excma. Sra. Duquesa viuda de Medinaceli.
Valladolid, 20 de diciembre de 1885.

Muy señora mía y de mi más alta conside­
ración: En Valladolid, mi ciudad natal, y ma­
dre mía cariñosa, que hace cerca de dos años 
me,acogió en su regazo, dándome pan de qué 
vivir y sepultura en qué enterrarme; y donde 
á la sombra de la torre bizantina, y al son de 
las campanas de la parroquia en que me bau­
tizaron.

De calma y silencio en pos, 
vine á mi hogar escondido 
á vivir en el olvido, 
por morir en paz con Dios, 

llegan á mis manos, impresas en los perió­
dicos, las cartas que en pró mía escribieron 
las suyas blancas, que no solamente no ofen­
den, sino que perfuman, poetizan y vivifican 
cuanto tocan.

Ni por un momento me ocurrió cometer 
la torpeza de ofrecer á V. por ello galante­
rías de viejo, que, resultarían extemporáneas 
impertinencias, ni flores de mi vieja poesía, 
que no serían tampoco más que jaramagos 
amargos de mohosas ruinas y liqúenes sil­
vestres marchitos ya , por las escarchas de 
mis sesenta y ocho diciembres.

La benevolencia de V. para conmigo, su 
delicadísimo tacto social, y su agudísimo in­
genio, han confeccionado "sus cartas de tal 
manera, que ni las quijotescas susceptibili­
dades de mi salvaje independencia, ni las 
protestas de mi modestia, tal vez no com­
prendida en nuestros tiempos, podrán esqui­
var el círculo de oro y flores, de luz y de 
esperanzas en que, con ellos me encierra.

Someto, pues, mi cabeza, ya cana por fuera 
y casi vacía de inteligencia por dentro, al 
yugo tan suave como honroso de su gene­
rosa protección.

Y como no pienso salir nunca del país 
imaginario en que me ha hecho vivir hasta 
hoy el espíritu semiceleste de mi poesía se- 
mioriental, hó aquí como comprendo y acepto 
la poética posición en que V., con su pro­
tección, me coloca.

Tiene V. por nombre Angela y lleva por 
título el de un pueblo por mitad moro y cris­
tiano, como mi vieja poesía: Medina-cœli: 
y á mí, poeta cristiano ingerto en moro, al 
aceptar el patrocinio^ de unas hadas benéficas 
y,unas huríes risueñas, congregadas para mi 
bien por un ángel, no me resta más, al so­
meterme á tal amparo, que suplicar al ángel 
de mi guarda que se vuelva al cielo mientras 
me dure la vida, y hasta que tenga que 
tornar á recoger el alma que debo á Dios 
cuando llegue mi última hora.

Y entretanto queda esperando sus órdenes, 
y las de sus nobles asociadas, su agradecido 
amigo el viejo poeta

José Zorrilla.

Además de esta expresiva y sentida carta, 
el señor Zorrilla ha dirigido otra en que ma­
nifiesta su gratitud á las señoras Duquesa de 
Santoña y Marquesas de Campo, de Linares 
y de Vallejo, damas que no conocían per­
sonalmente al poeta, y que solo por espon­
táneo impulso de su hermoso corazón se apre­
suraron á tomar parte en la obra de patrio­
tismo y generosidad iniciada por la Duquesa 
de Medinaceli.

La inseguridad del tiempo fué anteanoche 
causa de que las tiendas de Chiarini, no 
se viesen tan favorecidas como de ordinario. 
No obstante haber variación de programa, ape­
nas habría en las gradas algunos centenares 
de personas, y en palcos y sillas preferen­
tes era muy escasa la concurrencia.

La graciosa Mis. Emma tuvo á su cargo 
dos números del programa y en ambos recoj'ió 
nutridos aplausos por la seguridad y aplauso 
con que se mantiene á caballo, y limpieza 
con que salta.

Los intermedios cómicos de los clowns son 
siempre el aliciente de este género de es­
pectáculos, pero hay que lamentar que los 
encargados de su desempeño no se tomen 
por lo general mucho interés en darles al­
guna variedad: se trata del muerto vivo, ó 
de otro cualquier intermedio, pues todas las 
noches en que se haga han de hacer los 
clowns los mismos gestos, decir las mismas 
palabras, ni un salto más ni un salto mónos; 
parece que guardan el patron de cada inter­
medio para todas las noches.

French, sin embargo, rompió anteanoche 
esta monotonía haciendo trabajar en liber­
tad... hq á Bucéfaloni Tancredo^ sino á

Mr. H. PbOlland que luego tomó la revancha.
_ También la parodia grotesca de Jhon Bull 

distrajo á la concurrencia, que se sobrecojió 
al fin del espectáculo con el recelo que 
siempre inspira la ferocidad de los tigres 
dominados por el simpático Mr. Frame.

Este es el camino que debe seguir el 
amigo Maya al combinar sus peristatréficos 
programas: variedad, variedad, y variedad, 
sobre todo en los intermedios cómicos.

De Real órden de 2^ de diciembre último, 
se ha concedido pension á doña Emilia de 
Villa, viuda del difunto coronel primer jefe 
que fué del primer tercio de la Guardia civil, 
don Eduardo Beaumont y Calafa, ascendente 
á 2500 pesetas anuales.

Hemos tenido el gusto de recibir un fo­
lleto titulado Circular-prospecto de una so­
ciedad anónima que bajo la razon social de 
Poblete y Compañía se dedicará á explo­
tar el negocio de compra venta y elabora­
ción de tabaco, en esta capital, llamándose 
la fábrica La Flor de Filipinas, hoy exis­
tente en la calle de Jólo núm. 54.

La sociedad girará con un capital de treinta 
mil pesos, dividido en trescientas acciones de 
á cien pesos, y su duración será de cinco 
años.

La dirección y administración estará á 
cargo del socio fundador don Pascual H. Po­
blete, que para demostrar las utilidades que 
la nueva sociedad puede reportar, termina el 
preámbulo de la indicada circular con el si­
guiente párrafo:

«Creemos no aventurar nada al asegurar 
que, aún dado caso de que dure por mucho 
tiempo la crisis monetaria que aquí se la­
menta; sin embargo, se puede ganar fácil­
mente en la fabricación de cigarros y compra 
y venta de tabaco rama, una utilidad de un 
80 p§ anual; beneficio que, á no dudar, 
es el mayor de los beneficios que se puede 
obtener pn cualquier comercio ó industria 
en Filipinas. El que quiera convencerse 
más de la utilidad expresada, puede diri­
girse al firmante, Pascual H. Poblete (en 
la calle Jólo n.® 54, ó en el callejón de Es- 
traude n.® 3), quien tendrá sumo placer en 
demostrarlo palpablemente con presencia de 
datos irrefutables.»

Por el Gobierno militar de esta plaza, se 
ha remitido á la Capitanía general la pro­
puesta reglamentaria del cuerpo de E. M. de 
plazas, en la que vá propuesto para el as­
censo á capitán, el teniente segundo ayu­
dante, don Francisco Solis.

. Han sido denegadas por la Superioridad las 
licencias de armas solicitadas por don Víc­
tor Cuenca y don Cornelio Francisco, veci­
nos de Bacoor; don Juan Aviñante, del pue­
blo de Alfonso y don Domingo Mercado del 
de Imus, todos en la provincia de Cavite.

De Real órden de 22 de diciembre último, 
ha sido nombrado Gobernador P. M. del 
distrito de Surigao, el comandante segundo 
jefe del cuerpo de Carabineros, don Eduardo 
Subiza Esquiaga.

Por Real órden de 24 de diciembre último, 
se ha aprobado el regreso á la Península 
por cumplido de país, con abono de pasaje 
por el Estado, de los capitanes don juán Vía- 
monte, don Francisco Ramos Izquierdo, don 
Fermin Escobar, y de los alféreces, don Miguel 
López y don Antonio Nuñez.

_Un apreciable suscritor de Cagayan de 
Misamis nos amplia en las siguientes lí­
neas, lo que dijo en otra correspondencia 
que ya publicamos:
Sres. Redactores del Diario de Manila.

«Mis apreciables amigos: despues de lo que 
en mi anterior decía á VV. sobre cédulas 
personales, tengo que añadirles que el art. 48 
del Reglamento dispone se incluyan en el 
padrón de cada pueblo los individuos que 
llevan más de un año residiendo en él y 
ésto además del perjuicio que lleva trás de 
si el desmembramiento de la familia puesto 
que el padre quedaría vecino de otro pue­
blo ú otro distrito, distinto del de la madre 
y sus hijos, dando lugar á _ verse muchas 
familias abandonadas, cosa inmoral y que 
debe evitarse, sucedería que muchos indi­
viduos por escapar al pago de sus atrasos 
cambiarían cada año de domicilio, minándose 
por su base el padrón anterior, toda vez que 
los individuos por radicarse en otro punto 
de no obligárseles á dejar satisfechas todas 
sus obligaciones anteriores y no teniendo 
conocimiento de su baja, seguirían de cargo 
á su cabeza y este pobre sería el pagano.

»Por lo expuesto creo no debía prescindirse 
nunca de lo prevenido para los casos de 
cambio de radicación de cada individuo 
de un pueblo á otro de la misma provin­
cia, cual es el conocimiento y V.® B.® del 
R. Cura párroco de aquel á que pertenece, 
y el del jefe del distrito por si adeudase 
algo atrasado cuando sea de una provincia 
á otra.

»E1 24 del actual ha sido un dia memora­
ble para el pueblo de Jasa-an de este dis­
trito, pues con motivo de tener que pasar 
á otro pueblo el señor Gobernador á inau­
gurar un gran puente construido sobre su 
rio y marcar el sitio por donde debe abrirse 
una calzada de la mar al mismo, invitó á 
varios amigos con sus familias y unos por 
tierra y otros por mar á las siete de la 
mañana llegamos á la entrada del pueblo, 
donde fuimos recibidos por bonitas comparsas 
de moro-moro, monteses y dalagas y una 
música de guitarras y flautas de caña, ca­
ñonazos, vivas de todo el vecindario que en 
masa bajó á recibirnos, sillas de manos muy 
adornadas con sus quitasoles para las se­
ñoras y caballos con batangas para los hom­
bres. Incorporados todos en la playa, em­
prendimos la marcha para el pueblo que dista 
poco más de un cuarto de hora y á la entrada 
de él y como por encanto, salió de debajo 
de una casa la música del inmediato pue- 
blo_ de Balingasag, que es sin disputa la 
mejor del distrito, con todos los principales 
de Jasa-an, algunos de Balingasag, las'prin- 
cipalas todas vestidas de negro, los niños 
de la escuela con banderas y las niñas con 
flores, siguiendo al compás de un paso-doble 
hasta el nuevo y bonito tribunal del pue­
blo; en donde bajo un bonito y espacioso 
kiosko de palmas ~de coco y enredaderas 
nos esperaba la señora del señor Goberna­
dor con sus pequeños hijos, acompañada del 
R. Cura párroco del pueblo, el módico ti­
tular del distrito y el empleado cesante don 
Leoncio Navarrete, y en este kiosko un su­
culento desayuno preparado en una mesa 
como para treinta personas: se desayunó 
con buen_ apetito, se mudaron los viajeros 
y en seguida nos dirigimos á la iglesia á oir 

la misa cantada y sermon que dijo el R. pa­
dre Recoleto Fr. Benigno Jimenez, Cura pár­
roco de Tagoloan, Sta. Ana y Jasa-an. Con­
cluida la misa pasamos al kiosko del tri-, 
bunal y unos ratos con la música de Ba­
lingasag, otros con el tamboril, otros con 
la guitarra y con el agun cada cual cantó 
y bailó lo que supo, habiendo moro-moro 
canto y baile de monteses, de dalagas, val­
ses, polkas, jotas y malagueñas cantadas y 
bailadas hasta allí.

»A las doce y minutos se puso la comida 
con suculentos platos que se sirvieron á 
30 personas.

»Durante el baile de monteses se presentó 
el simpático padre Gregorio Parache, cura 
de Balingasag, que no pudo venir antes por 
tener que decir misa en su pueblo.

»A las cinco de la tarde pasó la comitiva 
á marcar la calzada y de allí al rio de Bu- 
buntungan en donde el padre Parache cantó 
una salve oyéndola con el mayor recogi­
miento los concurrentes y en el mismo si­
tio debíamos oir misa al dia siguiente; mas 
como el hombre propone y Dios dispone, 
á la vuelta del rio nos encontramos con la 
noticia de haber llegado á la cabecera el 
M. R. P. Provincial de Recoletos y de ha­
berse aprehendido un criminal, y ya no se 
pensó más que en cenar, descansar un poco 
de las fatigas del dia y regresar á la ca­
becera, ignorando la mayoría la sorpresa 
que la señora gobernadora nos tenía pre­
parada.

»Repuestos un poco del cansancio del pa­
seo al rio, la expresada señora, invitó á 
todos á dar un paseo hasta el puente nuevo 
y partimos acompañados del moro-moro, 
monteses, dalagas, la música y los niños del 
pueblo con faroles; y apenas habíamos dado 
algunos pasos, nos vimos sorprendidos con 
una cuesta toda iluminada con más de tres­
cientos vasos hechos de corazón del pono 
de plátanos, y á su final el puente iluminado 
con más de cien faroles de colores; la mesa 
preparada para cenar 30 personas y bancos, 
butacas y sillas en ambos lados del puente 
que sin disputa mide sobre cien metros, y 
por el rio infinidad de luces que sobre cocos 
navegaban hácia el puente. El efecto de 
todo era de uno de los cuentos de las mil 
y una noches; se bailó un rato sobre el puente 
y muy luego se oyó la voz de «á la mesa» 
y cada cual buscó el sitio que se le había 
designado, marcado de antemano por pape­
leta y procurando que los sexos se halla­
sen alternados.

»Estuvo la cena animadísima y en los 
postres, hubo brindis en verso y en 
prosa, despues de lo cual se acordó regre­
sar al kiosko, verificándolo por la misma 
cuesta arriba que algunos apenas pudieron 
subir; llegados al tribunal, se acordó des­
ayunar á las cinco y media de la madru­
gada y terminado el desayuno regresar á 
la cabecera, escepto los RR. Curas párro­
cos de Balingasag y de Tagoloan que ya 
lo habían verificado á las cuatro para sus 
respectivos pueblos.

»Nosotros lo hicimos despues de unas 
sevillanas cantadas y bailadas por todo lo 
alto y con la sal y salero que se hace en 
la tierra de María Santísima, á las siete y 
media, llegando al pantalan de la cabecera 
á las nueve y media donde nos esperaban 
ya los carruajes y cada cual se dirigió á su 
casa con el disgusto de haberse terminado 
la expedición y el deseo de que se repita 
pronto.

»Asistieron á la expedición el señor Go­
bernador, esposa y familia, el señor Alcalde, 
esposa y familia, el señor Promotor, Reve­
rendos Curas párrocos de Balingasag y 
Tagoloan, el Administrador de Hacienda 
pública, el médico titular con parte de su 
familia, el Interventor de Correos, el Secre­
tario del Gobierno, los particulares señor 
Acosta y don Agripino Neri con su esposa, 
doña Ramona Racines, el señor Navarrete, 
doña Concha Abejuela, doña Demetria Mer­
cado y el gobernadorcillo actual de la ca­
becera don Vicente Neri, con su esposa y 
su simpática hermana doña Dolores Neri y 
el notario del distrito y el jóven don Tri­
nidad Serra.

»Parece que se piensa formar una capilla 
en el puente donde fué la cena y que se 
colocará en ella una imágen que se titulará 
la Virgen del Puente y con tan fausto mo­
tivo habrá otra gira á dicho pueblo como 
la pasada.

»Recomendamos á los que padezcan alguna 
afección pasen una temporada en Jasa-an, 
pues por sus ricas y finas aguas y su sano 
clima, es uno de los sitios más apropósito 
al efecto; no hay más que decir para pro­
barlo, que en 1883, todos los pueblos del 
distrito sufrieron más ó ménos el azote de 
la epidemia del cólera y en Jasa-an no hubo 
ni una sola defunción.

»pias pasados se encontró un soldado del 
tercio asesinado en un nipal del barrio de 
Lapasan dependiente de esta cabecera y 
gracias á las oportunas medidas tomadas por 
el señor Gobernador del distrito, secundadas 
por el capitán del tercio y gobernadorcillo 
de esta cabecera, fué aprehendido el ase­
sino, el cual está confeso y convicto del 
crimen: parece que esunprógimo indocumen­
tado y sin pagar tributo hace doce años, y 
al pedirle el soldado la cédula, le asesinó 
con su bolo.

»E1 M. R. P. Provincial de Recoletos, 
salió en la madrugada del 26 para Iligan, 
Misamis, Loculas y Jimenez, y ayer juéves 
debió pasar para la isla de Camiguin de 
uno de cuyos pueblos parece fué párroco: 
hace el viaje en un vaporcito de Cebú y 
no tardará en regresar á aquella ciudad. 
El señor gobernador no habiéndole encon­
trado ya en la cabecera, salió el lúnes en 
la lancha de vapor del Gobierno con ánimo 
de esperarlo en Mambajao pueblo de la isla 
de Camiguin y tener el gusto de saludarlo 
allí, ya que aquí no pudo hacerlo.

»Como la familia del señor Gobernador 
quedó por una temporada en Jasa-an, es 
muy posible que mañana á la tarde salgan 
algunos empleados á caballo por tierra con 
objeto de pasar á aquel pueblo pernoctando 
á la ida y el domingo á la noche de vuelta 
en Tagoloan.»

Ayer en las primeras horas de la mañana 
fueron halladas por la pareja de veteranos 
de servicio en el mercado de la divisoria 
de Tondo, varias prendas de ropa consis­
tentes en una blusa de rayadillo, un pan­
talon de guingon, un par de zapatos y otro 
de puños, que por el número señalado en 
la blusa parece debían pertenecer á un sol­
dado del regimiento núm. 7.

Ha sido nombrado oficial quinto auxiliar 
interino del Tribunal territorial de Cuentas, 
don Juan Llopis y Sá del Rey.

SGCB2021



La Dirección general de Administración ci­
vil ha hecho entrega en la Secretaría de 
este Arzobispado, de la cantidad de 2400 pe­
sos, producto de la suscricion hecha por los 
empleados de los diversos ramos que de­
penden de la misma, salvo el de Montes por 
no haberse podido aun reunir el completo 
de estos, á causa de las dificultades tan na­
turales en este Archipiélago, de ponerse en 
relaciones fáciles con un personal tan dise­
minado como el de que se trata.

Se ha interesado del señor subinspector 
de Sanidad militar nombre un médico para 
que reconozca unos quintos del regimiento 
infantería Iberia núm. 2.

i./Ayer fueron puestos á_ disposición 
autoridad, los individuos siguientes:

Cocheros..............................................
Mandados capturar.............................
Jugadores.........................................
Embriagado.........................................
Indocumentados...............................

de la

5
3

11

10

1.-

que en cada figurita ven retratados á sus 
pequeñuelos.

Enviamos las gracias al representante del 
señor Muñoz por su recuerdo.

tra el paseo de Magallanes, que con sus 
infinitos baches pone á prueba no solo los 
muelles de los carruages sino los huesos de 
los que van dentro de los mismos.

DESDE LEJOS.

Ya hace meses que un navio 
Desde ese verjel risueño 
Me trasladó al hogar mió; 
Lo estoy viendo y no me fío... 
¿Será ilusión? ¿Es un sueño?

Cómo muy bien y no sudo. 
Miro muchachas divinas. 
Ando á pié con paso rudo. 
Este es Madrid, no lo dudo. 
Mas yo sigo en Filipinas.

Ayer, tomando una horchata 
En un café renombrado, 
Al mozo le llamé bata, 
Y al verle hecho una escarlata. 
Le espeté el ¡usted cuidado!

Se ha aprobado el cambio de destinos en­
tre los alféreces, don Rogelio Fernandez y 
don Eduardo Morelos, de la segunda y quinta 
compañía.

En la Estación telegráfica de San Gabriel 
se halla depositado un telegrama expedido 
ayer de Cavite, cuyo destinatario don Julio 
Diaz Capitan Marina, dirección Hotel Europa, 
es desconocido.

En Real órden de 16 de diciembre, se ha 
aprobado la propuesta de cambio de destinos 
de oficiales de este ejército, correspondiente 
al mes de diciembre último.

Ayer tarde recibimos el siguiente aviso de 
la empresa de la compañía Mascotte:

«Encontrándose enferma la señora Daven­
port y queriendo la empresa complacer al 
público no quitando la función señalada para 
hoy domingo, se pondrá en escena en lu­
gar de la que estaba anunciada. La filie de 
madame Angot, haciendo la protagonista de 
la obra Miss. Florence Seymour.»

Laudables nos parecen los deseo.s de la 
empresa, por responder dignamente al favor 
del público, pero los de la compañía con 
sus indisposiciones, ronqueras, supresiones 
y desajuste, son más propios para retraer al 
público que para conquistar su aprecio.

Con fecha 9 del actual nos dicen de
Dagupan:

La noche del viérnes como á las 12‘50 horas, 
ha sido una fecha fatídica para Dagupan: un 
pequeño incendio que principió en un ca- 
marincito de materiales ligeros, depósito de 
carros de los chinos que ocupan los bajos 
de la casa de don Paulino Quesada, en la 
calle Real, ha sido suficiente para determi­
nar una sensible desgracia para infinidad de 
familias.

Un viento fresco del SSE. que soplaba 
en aquella hora, contribuyó en mucho para 
que el devastador elemento se propagase á 
unas cuatro casitas contiguas al camarin- 
cito origen del accidente y despues saltara 
el rio é hiciera pasto de las llamas á otras 
23 casas, entre ellas dos de tabla con cercos 
de mampostería, 5 graneros y dos camarines 
con efectos de comercio.

Afortunadamente no hubo desgracias per­
sonales: las materiales las calculo en unos 
9.000 pesos, aunque otros, en su afan de 
abultar las cosas, dicen que son más.

No diré aquí sí el incendio fué intencional 
ó casual, porque eso es misión del Juzgado.

Lo que si lamentaré aquí mil veces, son 
el desórden y la confusion que ha habido 
por falta de una persona activa ó inteligente 
que dirigiera los movimientos de la gente, 
que aunque poca en los primeros momentos, 
hubiera sido bastante para contrarrestar los 
destructores efectos del fuego, la falta de 
auxilios materiales, como ganchos, escaleras 
y hachas y sobre todo, la mala condescen­
dencia del dueño de una pequeña bomba, 
que en vez de acudir en el lugar del peli­
gro' en los primeros instantes de iniciarse el 
incendio, se entretuvo en inundar otro sitio.

Acudieron en los primeros momentos, el 
Gobernadorcillo con algunos tenientes y cua­
drilleros, algunos particulares y todos los 
españoles comerciantes que trabajaron con 
verdadero exfuerzo por localizar el fuego y 
ayudar al salvamento de los efectos de las 
casas más amenazadas por el fuego.

Por la tarde del sábado estuvo aquí nues­
tro querido y celoso señor Alcalde mayor 
y me consta que despues de recorrer los sitios 
incendiados, encargó muy especialmente al 
Gobernadorcillo, que para el levantamiento 
de nuevas casas, se observen al pié de la 
letra, las medidas en vigor, sobre ornato 
público, distancia de unas casas á otras y 
siembra de árboles en el intermedio de estas.

Los precios actuales del mercado
este dia las siguientes:

Arroz 1.® blanco el cavan. .
» :
» (

Azúcar

2.® » »
corriente »
' la arroba. .

S
»
»

son en

1

1 
»

5
5
4
2

15
10
15
10

al señor co-Se ha dispuesto se presente 
mandante de infantería, don Daniel de la 
Cuadra, el alférez del núm. 1, don Epitafio 
Vilariño.

En el vapor Romeo, que salió ayer para 
Cebú é Iloilo, han embarcado Fr. Benito Ga- 
rayoa; don Juan Domingo; don Miguel V. 
Beltran, y varios á proa.

En el Butuan, que salió ayer para los 
mismos puertos, don B. Montereano; don 

, Felipe Vidaurázaga; doña Isabel Pujol y dos 
hijas; don Salomon Rim; don J. García; don 
M. García; don J. Smith; don Proceso Ce­
lestino; don Eduardo André; don E. Diaz, 
y varios á proa.

¿Yo en Madrid? Me desazona
Y hasta me aburre y me inquieta;
A no ser por mi patrona. 
Visito anoche á Ramona 
Con pantalon de jareta.

Y una tarde en que lijero 
Di una vuelta por la Villa 
En un coche pesetero. 
Dije formal al cochero: 
—Oye, tú, toma de silla.

Se ha cursado á Capitanía general la pro­
puesta reglamentaria de ascensos y cambios 
de destinos de los señores oficiales, corres­
pondiente al presente mes.

Molins, don Emilio; Barrantes, Cerero, La 
Torre, Verdugo, Izquierdo, Martin Lunas, y 
señores Pilon, Baranda, Molins (don Fernando) 
y tal vez algún otro que no recordamos.

En las afueras no bajarían de algunos 
miles los indígenas que se apiñaban al der­
redor de la valla, otros encaramados á los 
árboles y todos los cocheros y algunos que 
no serían cocheros, sobre los pescantes y 
las toldas de los carruajes. El aspecto del 
Hipódromo y sus alrededores presentaba ayer 
tarde un golpe de vista animado y del me­
jor efecto.

El tiempo corre y no podemos perderlo, 
pues los soltadores ocupan sus puestos é 
izan las banderas que han de dar la señal 
de partida en la primer carrera:

LA COPA CELESTIAL.

Cinco caballos anunció la tablilla, para 
luchar en esta carrera: Monte, Terrible, 
Lucero, Lipay y Jacobito.

El triunfo fué de Monte, gánete Paken­
ham, que es á la vez su dueño. Ocuparon 
el segundo y tercer lugar Jacobito y Lucero.

La distancia de 2375 varas fué recorrida 
en dos minutos cuarenta y nueve segundos.

EL PREMIO DE LA BELLEZA.

Le disputaron Senyo Rustoll, Iris, Ca­
marines, Babieca, Causip, Ultimo, Aur- 
rerá y Mariablus.

Salen con ventaja Camarines, Mariablus 
Iris Ultimo, por el órden en que los enu­
meramos.

En la recta se adelanta Mariablus 
se pone al nivel de Camarines, pero en la 
curva se igualan, les alcanza Iris, y los 
tres marchan con empuje á disputarse el 
triunfo.

Al llegar á la meta resultó victorioso Iris 
seguido con muy poca diferencia por Ma­
riablus y algo más distante, unos tres cuer­
pos, Ultimo.

Iris, del señor C. L. Barnes y montado 
por el señor Townsend, recorrió las 1425 va­
ras en un minuto treinta y seis segundos.

La simpática señorita Rafaela Barrantes 
entregó el primer premio de la Belleza al 
afortunado ginete señor Townsend.

La distinguida señorita Matilde Pilon dió 
el segundo al señor Echevarría.

Y el tercero fué entregado por la graciosa 
señorita de Barrantes (Manolita) al señor 
Porres que se juzgó más afortunado por esta 
circunstancia que por el premio alcanzado.

STEEPLECHASE.

Once eran los caballos inscritos en esta 
carrera y de ellos solo uno dejó de correr.

Presentáronse pues en la pista. Doctor, 
Valentin, Casual, Traidor, Billy, Ulsa, 
Ilameat, Ta'^abas, Cavilan y Peter.

Curiosos y divertidos fueron los lances de 
esta carrera por los saltos de vallas y diferen­
tes pistas que habían de seguir los corredores, 
muchos de los cuales se quedaron grande­
mente rezagados.

Llegaron á la meta por el órden siguiente

DOMINGO VI despues de la Epifanía.—Üíos. Va­
lentin, Vidal y Zenon, mrs.; Antonio y Juan Bau­
tista de la Concepcion, fd. cfs.

LUNES.—Stos. Faustino, Jovita hms., mrs.; De­
coroso y Severo cfs.—Stas. Agape v. mr. y Geor­
gia, virgen.

MARTES.—Stos. Onésimo v Julian, mrs.; Gre­
gorio X., pap., y Faustino, cfs.—Sta. Juliana virgen 
y mártir.

Sercicio de la plaza para el dia 14 de febrera de 1886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, 

los mismos.—Jefe de dia, el teniente coronel don José 
Camps.

De imaginaria, el teniente coronel don Gonzalo Fer­
nandez de Terán.

Hospital y provisiones, núm. 1.—Paseo de enfermos 
y música en la Luneta, Artillería.—Reconocimiento 
de zacate, Caballería.

De órden del Excmo. Sr. General Gobernador Mi­
litar. El coronel teniente coronel, Sargento mayor in­
terino, José Pregó.

Anteanoche entre siete y ocho de la no­
che prodújose cierta alarma en el callejón 
de la Hormiga y calle del Rosario, ocasionada 
por un amago de incendio que tuvo lugar en 
la casa núm. 3 del referido callejón, donde 
habita el chino José Cue-Tiecco.

El fuego empezó en uno de los quilos de 
la techumbre de la cocina, en la parte opuesta 
á donde se halla el fogon.

El chino que cuidaba de este departamento 
se llama Vi-Siongo, y según las averiguacio­
nes practicadas dicen que el fuego ha debido 
ser casual y originado por el del fogon, aun 
cuando resulta un poco aventurada esta su­
posición por la distancia á que se hallaba 
el foco.

Afortunadamente el fuego no pudo tomar 
incremento y fué sofocado en el acto, sin 
más consecuencias que la alarma de los ve­
cinos.

OBSERVATORIO METEOROLÓGICO 
DE MANILA

DIA 12 DE FEBRERO DE 1886.

La Intendencia Militar, abre nuevo concurso para 
contratar por dos años, el suministro de 35,064 
hectolitros de arroz y 7050 de palay necesarios á las 
fuerzas de este ejército.

Las proposiciones podrán presentarse en la Inten­
dencia general y en la Comisaria de guerra de Ca­
vite hasta las diez de la maiiaua del dia 15 de marzo 
próximo.

HORAS DE OBSERVACION

MANILA HONG-KONG

Bar. reduc. y 10 ám 4pm Oscil. 10 ám 4 p m Oscil.

correg.... 763.49 760.35 3.14 769.36 767.07 2.29
z 1 Dirección NNE. NNE. E. ESE.

F. 1 á 12. 0 1 4 3
Temperat. . . 24.3 26.6 2.3 11.4 11.8 0.4
Hum. relat. . 83.0 67.0 16.0 71.5 75.5 4.0
Tens.vap. . . 18.7 17.2 1.5 7.2 7.8 0.6
Est. del cielo. Gub. Gub. Gub. Gub.
Hor. delluv. vars. 0 0 0
Gant, de agua 2.5 1 » I 0 0

Ignoro lo que me pasa 
Que el amor á esa region, 
Lector querido, me abrasa, 
Y asomo, si estoy en casa. 
Las piernas por el balcon.

Si me hablan, contesto:—¿Cosa? 
Pido en Los Cisnes, tajú, 
Y á una chula muy graciosa 
No dije:—¡Ahur, salerosa!... 
Porque le grité:—¡Ay nacú!

Manila de mí no sale. 
¡Como allí tanto he vivido! 
Para cerveza Pale-ale 
Mandé al Oriental un vale, 
Y es claro que no ha valido.

Por ver una función séria 
Fui al teatro y casi lloro. 
¡Qué decepción! ¡Qué miseria! 
Ni estaba allí la Liceria, 
Ni han bailado el moro-moro.

¡Vaya, y qué países estos! 
Aquí á cada triquitraque 
Hay cargadores apuestos, 
Y aunque pobres van honestos; 
Ninguno lleva el bahaque.

¡Oh, sí, veces mil benditos 
Los goces que dá el calor. 
Que en estos catres bonitos 
Falta rumor de mosquitos 
Y falta el abrazador.

Yo no me encuentro, señores 
Sin baguios, collas y truenos. 
Sin anémias y picores: 
En fin, hasta los temblores 
Los voy echando de ménos.

Digo al sastre:—Espera muña 
Y me dá muchos pesares 
No ver por aquí ninguna 
Dalaguita, algo aceituna. 
Bañarse en el Manzanares.

¿Qué tiene ese clima suave?... 
¿Qué ocurre en esos coniines 
Que aún el cas tila más grave 
Viene á Europa y ya no sabe 
Ponerse los calcetines?

¿Qué influjo vá poco á poco 
Destruyendo el gusto suyo. 
Que viene aquí y anda loco 
Por el aceite de coco. 
Por el sotanjú y el buyo?

¿Qué yerba emponzoñadora. 
Qué filtro el juicio arrebata 
Al que está en Madrid y adora 
A la humilde y pobre ñora 
Que le ha hecho el mata-mata?

Yo no lo sé... y me horripila 
Mas no digo un disparate. 
Si sostengo que al castila 
Le tira desde Manila
El país por un mecate.

Y que el mas terne y mas bravo. 
El mas experto y ladino. 
Contrae nostalgia al cabo 
Por su bañito de tabo. 
Su puro y su traje chino.

También en la Escolta, núm. 6, se produjo, 
á las doce de la noche próximamente otro 
conato de incendio, quemándose varios tra­
pos que el cocinero ó los criados habían de­
jado en un hueco de la pared dentro de la 
campana de la chimenea.

Tampoco tuvo más consecuencia que el 
susto de los señores dueños de la casa.

Es preciso redoblar la vigilancia tanto en 
el interior como exterior de los edificios, pues 
estos amagos de incendio menudean y sería 
sensible que por el menor descuido viéramos 
repetirse escenas para todos lamentables.

Por Real orden de 23 de diciembre, se ha 
aprobado el regreso á la Península defini­
tivo del capital! don Julian Lera, y se ha 
dispuesto su alta en aquel ejército y baja en 
el de estas Islas.

Se han concedido 29 dias de licencia por 
asuntos propios para el pueblo de Sesmoan 
(Pampanga), al cabo primero de Carabineros, 
Cipriano Sevilla Maninang.

Cavilan, Doctor Valentin, montados por 
los señores Wite, Harper y Goyena.

La señora de Pilon entregó el premio al 
señor White que montaba el caballo Cavi­
lan de la propiedad del señor Aramburu.

EL PREMIO DE PRUEBA.

Como su nombre indica este es el premio
Por el jefe del regimiento de Artillería pe­

ninsular, ha sido propuesto para cubrir va­
cantes en el mismo, en concepto de agre­
gados, los alféreces, don Juan Ibargüen y don 
Antonio López.

de prueba para los corredores, todos 
cuales deben forzosamente inscribirse 
esta carrera.

De los inscritos solo corrieron Monte, 
riato, Amoncillo, Terrible, Victorino, 
marines. Ultimo, Misamis, y Jacobito.

los 
en

Vi- 
Ca-

CARRERAS DE CABALLOS.

Por el vapor inglés Esmeralda,, que saldrá para 
Hong-kong- y Emuy el 15 del actual á las cuatro 
de su tarde, esta Central remitirá á las dos de l.i 
misma, la correspondencia que haya para dichos 
puntos y la mala del Pacifico.—Manila 13 de febrero 
de 1886.—El Odcial de guardia, Gabriel Aguilar.

CARGAMENTO del vapor español 
San Ignacio de Loyola.

Se ha ordenado la baja en comisiones ac­
tivas del señor capitán don Luis Polo de 
Lara, por tener que marchar á la Penín­
sula con ocho meses de licencia por enfermo.

Por la Comandancia general de Marina 
H aprobado el movimieuto de con­
destables terceros que á continuación inser­
tamos.

En relevo de Valentin Piñero Agudo, em- 
n- ^5A u A cañonero Panay, Emilio Rodri­guez Abad. ’

Castellano Merino, em- 
iSnMindanao, Francisco Cánta­
le] o Jimenez.
de^J^íé^Sirena en relevo 

Rclpva o Ellopis, Robustiano López.
Heleva en el crucero Araaon José Gar­

rote Calvino á FrancUpAT

Balabac. Estación naval de

Por el fiscal fiel „
núm. 3, se interesa la dado desertor, Cirilo Dionilio^^^^^^^

El Bazar Oriental siguiendo u z. x 
bre establecida, ha obsequiado este 2-®“: 
sus favorecedores con uk bello a manaaue 
estohador, que ostenta un artístico Sn 
que representa un baile de máscaras en m2 
las figuras son hermosos niños de amtnÍ 
sexos, con caprichosos disfraces.

Es un bonito obsequio el del Bazar Orien.
!a¡, sobre todo para las madres de famíiiá

Dejad que al suelo que abusa 
De sus encantos, increpe 
Con mi lógica inconcusa!...
Pero... ¡imposible!... A mi musa 
Ya se le ha apagado el juepe.

Claudio.
Madrid. 29 diciembre 85.

La guardia veterana de la primera subdi­
vision ha dado cuenta al señor Regidor del 
distrito del mal estado en que se encuen-

Tercera tarde.
Con un tiempo hermosísimo se verifica­

ron ayer las últimas carreras en 1? presente 
estación, del Manila Jockey-Club.

Los que tuvieron el gusto de presenciar la 
primer carrera, debieron salir de sus domi­
cilios respectivos poco despues del medio dia, 
porque los que lo verificaron á la hora con­
veniente, no consiguieron llegar átiempo, por 
el interminable cordon de carruajes, cale­
sas y carromatas que en toda la calzada de 
Sampaloc tenían formada fila para entrar 
en órden riguroso en la estrechura que con­
duce á Santamesa.

Muchos años hace que no veíamos tal 
aglomeración de vehículos acudir al Hipó­
dromo, así no son de extrañar los muchos y 
variados percances que en el trayecto han 
ocurrido: carruaje hemos visto que ha ba­
jado á la sementera contra la voluntad del 
cochero y con disgusto de sus dueños, y la 
misma suerte ha cabido á más de dos y de 
tres carromatas.

Todo este afluente de carruajes había de 
dar su resultado, y este fué el natural: la 
tribuna del Hipódromo era ayer tarde pe­
queña para contener el gran número de da­
mas, mestizas y pollitas que rivalizaban en 
distinción, gracia y hermosura. El pátio se 
veía cubierto de caballeros, que ya por es­
crito ya á la memoria, anotaban sus apues­
tas respectivas.

El palco presidencial no se libró ayer de la 
influencia general: en él la concurrencia era 
también extraordinaria: apenas por entre los 
caballeros que formaban grupo apiñado en 
el centro, pudimos distinguir en los inter­
medios á las señoras de Barrantes, de Mo- 
lins, de La Torre, de Cerero, del cónsul 
inglés y de Pilon y las bellas señoritas de 
Barrantes y de Pilon. Entre los caballeros 
figuraban en la presidencia el Excmo. señor 
Gobernador general, los Excmos. señores

Tomaron alguna delantera en la salida Ca­
marines y Ultimo en la recta, pero al pasar 
por la tribuna en la primer vuelta Monte 
se les igualó, conservando por bastante tiempo 
todos su terreno.

El triunfo definitivo fué de Monte, seguido 
de Ultimo y Terrible.

Monte, montado por su dueño el señor 
Pakenham, recorrió la distancia de 2850 va­
ras en tres minutos veintiséis segundos.

EL PREMIO DE CONSUELO.

Ya casi de noche verificóse esta carrera 
en que lucharon Copo, Canlaon, Molinero, 
Lucero y Don Simon.

El premio lo alcanzó Molinero, montado 
por el señor Echevarría, en un minuto trein­
ta y nueve segundos. Molinero pertenece 
al señor Ruiz.

Puede estar satisfecha la sociedad Manila 
Jockey-Club del resultado obtenido en las 
presentes carreras, donde se han presentado 
caballos nuevos que han de dar mucha vida 
y aliciente, en años sucesivos, á esta clase 
de espectáculo.

El totalizador ha funcionado con activi­
dad dando resultados prodigiosos en algunas 
carreras. Al oir un aficionado la cotiza­
ción alcanzada por Jacobito en la copa de 
Forasteros, que fué de ciento veintitrés 
pesos sesenta céntimos, por cinco; exclamaba.

—De buena gana me totalizaría.

Sres. Amodeo y Aveces, 
Fresente.

Tuy, 1.® de julio 1882.
Muy Sres. Míos:

Fenosísima enfermedad cutánea venía padeciendo 
desde mucho tiempo á esta parte, y merced á la 
«Zarzaparrilla de Bristol,» véome ahora de ella com­
pletamente libre. Hasta tal punto era incómoda que 
todas las primaveras erupcionaba en la cara intenso 
herpetismo que fluía abundantemente un líquido 
seroso y caústico.

Reconocida la eficacia de aquel medicamento, 
autorizo á Vds. para que publiquen los buenos efectos 
que en mi ha obrado.

B. S. M.
Teresa Gamasello.

De Barcelona.
Gutierrez Hermanos.—1 caja salchichón, 1 idem 

guitarras, 2 id. papel para música, 1 id. cuerdas y 
otros.

A. de Marcaida.—20 pipas, 60 medias y 200 cuartas 
vino tinto, 47 cajas pimentón, 40 id. aceite olivo, 21 
id. vino jerez.

Torrecilla y comp.—3 cajas tejidos.
Orden.—2 cajas tejido de punto.
J. Reyes.—loO cuartas vino tinto.
Orden.—1 caja tejido de punto.
J. Gomez Ferez.-100 sacos harina.
Gutierrez Hermanos.—6 cajas pasta para sopa.
Tuason y comp.—40 cuartas vino tinto.
A. Ortiz.—25 medias y 50 cuartas vino tinto, dos ca- 

jitas pasas, 6 cajas pasta para sopa.
M. Hernandez.—20 sacos garbanzos, 1 id.
J. B. Gomez.—10 sacos garbanzos, 5 cajas pasas, 

2 id. chocolate, 1 id. orejones, 10 medias y 30 cuartas 
vino tinto, 8 cajas pastas, 4 sacos habichuelas, 4 idem 
arroz, 4 cajas conservas, 5 id. almendras.

Muñoz Hermanos y Sobrinos.—2 cajas pianos, 32 
id. pastas, 20 cuartas vino tinto, 2 cajas pastas, 2 
sacos arroz, 1 id. habichuelas, 3 id. garbanzos, 5 cajas 
aceite en latas, 9 id. conservas, 3 id. aguardiente, 
10 garrafones ídem.

J. L. Martinez.—6 cajas pastas para sopa, 8 sacos 
garbanzos, 2 id. arroz, 2 id. habichuelas, 29 cajas 
conservas, 1 id. productos químicos.

J. L. Martine.:.—15 pipas vino tinto, 20 garrafones 
aguardiente, 9 cajas conservas, 3 id. chocolate.

J. Zobel.—20 cajas drogas.
E. Ferez y comp.—1 caja tejido.
Frocurador de Recoletos.—13 cajas conservas, 15 

sacos garbanzos, 100 cuartas vino común.
Vicente Velasco.—1 caja jamones y vino.
A. del Rosario y Sales.—2 cajas productos farma­

céuticos.
M. Ferez.—15 cajas papel para imprimir.
M. Aenlle.—1 caja libros y otros.
M. Fojo.—1 caja guantes y otros.
G. Valdezco.—60 cajas azulejos.
José Diaz Meño.—1 caja ropa y efectos.
Leandro Sanchez.—16 sacos garbanzos.
J. Torrent.—38 cuartas pipas vino.
Orden.—15 medias vino tinto, 30 cuartas idem idem, 

19 sacos garbanzos, 2 id. arroz, 2 id. habichuelas, 
6 cajas conservas, 50 barriles cemento.

Labhart y comp.—1 caja aceite anis.
M. Ferez.—5 cajas papel.
Labhart y comp.—1 caja tejido.
J. de Altonaga.—3 cajas órganos.
Juan López Herrero.—1 caja embutidos y otros.
Orden.—1 caja hilo de cáñamo.
Vicente Velasco.—8 cajas vino, 1 id. queso y 

otros.
Batlle Hermanos y comp.—1 caja calzado, 3 bultos

garbanzos.
fSe continuará.)

MOVIMIENTO DEL PUERTO.

Núm. 38.

RESULTADO DE LAS CARRERAS DE CABALLOS DEL MANILA JOCKEY-CLUB EN 1886.

ENTRADAS DE CABOTAGE. ‘

De Dagupan, vapor «Camiguin,» en 30 horas con 
100 toneladas de carga general: á Smith Bell y 
comp., su capitán don Fernando Villamil, trip. 25.

De Batangas, vapor «Bauan,» en 8 horas con 4000 
picos de café; á Inchausti y comp., su capitán don 
José Garteiz, trip. 22.

De Balayan, pailebot «San Ignacio,» en 2 dias con 
1200 picos de azúcar: á Chuidian Buenaventura, su 
patron Inocencio Manalid, trip. 17

De Dasol, pailebot «Gármen,» en 5 dias con 50 
toneladas de rajas: á Tomás Ogilbi, su arraez Donato 
Guimen, trip. 10.

PREMIOS. CABALLOS. DUEÑOS. GINETES. TIEMPO 86. TIEMPO 85. CABALLOS 85. DISTANCIAS.

E1 premio de Velocidad. 
El premio de la Ciudad. 
El premio de Filipinas . 
La copa del Derby . . . 
El premio de Luzon.. .

La copa del Jockey-Club. . . 
La copa del Manila-Club . . . 
La copa Disputada................ 
La copa de ios Forasteros . .

La copa Celestial. . . . 
El premio de la Belleza. 
La copa de Prueba . . ; 
El premio del Consuelo 
Steeplechase,

Causip.... 
Iris................  
Ultimo. . . . 
Victorino. . . 
Camarines. .

M. Villaba............ García Porres. . P 2 P 5 Causip... à 950 varas.
C. L. Barnes. . . Townsend . . . 2‘45 2‘54 1/2 Victorino. . . 23/0 »
M. Villaba........... García Porres. . 244 246 Fatal.............1900 »
C. L. Barnes. * . Townsend. . . . 541 549 Monte . . . . 4155 »
Lorenzo Rocha. . Ruiz.................. 1‘39 1‘49 Llampech.. . 1425 »

SEŒTTlsriDO DZJL.

Mariablus. . . Nieto (don A.). . . Echevarria . . . 2‘51 145 Cataluña. . . 375 varas.
Ultimo. . . . M. Villlaba. . . . Garcia Porres. . 3‘28 340 Victorino. . . 2850 »
Iris. . . . . . C. L. Barnes. . . Townsend.. . . 4‘51 447 Camarines . . 3800 »
Jacobito.. . . Aramburu............

TETuGZETU ZDZJY.

245 2431/2 Fatal............. 1900 »

MontOi. . . i G. C. Pakenham. Pakenham.. . . 249 3^30 Terrible . . . 2375 varas.
Iris. . . . . . C. 1. Barnes - . . Towsend .... P36 2‘53 1/2 Rajah............ 1425 »
Monte». . . . G. C. Pakenham. Pakenham . . . 3‘26 3‘29 Terrible . , . 2850 »
Molinero.
Gavilán. .

, . J. Ruiz................ 
J C. Aramburu . . ,

Echevarria. . .
White 1 , 4 n 1

P39 Traidor. . j , 1425 »

CIRCO GHIARINI.—Función todos los dias á las 
nueve.—Nuevo programa.

Los dias de fiesta dos funciones.

TEATRO DE TONDO.—Compañía de opereta «Ma.s- 
coííe».—8.* función de abono, á las nueve.—La nll^ 
de Mad. Anyod,«

SAIJDAS DE CABOTAGE.

Para Batangas, vapor «Batangas,» su capitán don 
E. Amecliasurra, trip. 25, con 50 toneladas de carga 
general.

Para Cebú é Iloilo, vapor «Butuan,» su capitán don 
E. Acordogoicocliea, trip. 37, con 130 toneladas de 
carga general. _

Para id. id., vapor «Romeo,» su capitán don En­
rique Font, trip. 35, con 150 toneladas de carga general.

Para Alaminos, panco «Esperanza,» su arraez Felipe 
Alvarez, trip. 10, con 14 toneladas de lastre.

Para Dagupan, pailebot «Rosal,» su patron Gerónimo 
Villaporta, trip. 12, con 25 toneladas de lastre.

Para Galacá, goleta «Rosita,» su patron Eulalio 
Galanog, trip. 17, con 40 toneladas de arroz.

Para Sorsogon, berg-gta. «Lepante,» su capitán don 
Natalio Urrutia, trip. 15, con 100 toneladas de arroz.
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KEIOJES LEGITIMO
Hemos recibido un gran surtido de relojes de dicho

acreditado fabricante, del cual hemos sido nombrados únicos Agentes en las Islas Filipinas

J. B. Losada
Escolta, 8 Escolta, 8.

E TL-.OZLO.

NGTà-Ios reloies legitimos de LOSADA, llevan en la esfera el nombre del fabricante,- 
T R TUqÁDA IOS Regent Street London, y el nombre de la única agencia en WHmjs LA ’estrella DEL NORTE.-Manila è Iloilo. 

BUQUES

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A. Lopez y Gomp.) 

REPRESENTADA POR LA

Compañía general de tabacos de Filipinas.

Vapor-correo “S. Ignacio de Loyola“
su CAPITAN DON JoSÉ DE RiQUER.

Saldrá el 1.“ de Marzo próximo para Liverpool y Barcelona 
con escalas en Cádiz, Vigo y Goruña.

El registro se cerrará el dia
Admiten carga y pasaje. ,
El dia de la salida estará en el muelle de los de Gavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Ptebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
So admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

MARTILLO
DE GENATO Y GOMPANIA.
Debidamente autorizados, ven­

deremos en pública almoneda la 
casa núm. 3, de la calle de Pa­
lacio, intramuros de Manila.

La expresada finca reconoce un 
gravámen á favor de las Obras 
Pias de la sagrada Mitra con 
cuya anuencia se hace la venta; 
los documentos de ^titulación 
obran en poder del señor Admi­
nistrador de las mismas, y las 
personas que deseen todos los 
pormenores necesarios pueden 
acudir al referido señor.

La almoneda tendrá lugar el 
juéves 18 del presente mes á las 
diez de su mañana, en nuestro 
establecimiento. Escolta, núm. 30.

11,14,18 Genato y Comp.

Compras y ventas.
Guiña and Manila Steam Ship 

Gompany Limited. Aviso. IJNrOBW
MAQUINAS para COSER 

10 Reales semanales.
ESCOLTA, N.° 9.

VAPOR ESMERALDA. Habiéndose abierto en la Plaza
Saldrá para Hong-kongy Emuy, de Goiti, Santa Cruz, núm. 5, un 

el lúnes 15 del actual á las cuatro almacén para surtir el consumo 
de la tarde. local en esta Plaza y provincias,

___  de las diferentes clases de azúcar -----------
VAPOR DIAMANTE. refinado que elabora la fábrica] ppg. igo.

Se espera el domingo 14 del ac- de retino de azúcar en Malabon, í Se vende unatartanita de nueva 
tualy será despachado para Hong- el público de Manila y provincias, • construcción con un caballo de ] 
kong y Emuy, ála mayor breve- se servirá proveerse directamente pgguiar alzada y andar: Nova- j 
dad. para sus necesidades de consumo . pches, núm. 5, San Miguel. ;3

Para carga y pasaje, acúdase á local, del expresado almacén, ocu-s 
Peele, Hubbell y Comp., pandónos nosotros,. como hasta 

________ Agentes.________ J aquí de todo cuanto tiene relación 
VAPOR SERANTES.______________________ niismos para

Saldrá para Iloilo, el juéves de febrero de 1886.-
AdmRp carea v nasaieros RP- Smñh, Bell y Comp,, Alex, Admite carga y pa^ajero^^^ Whyte. 1

BERG.-GTA. MAYO.
Saldrá para Garigara, á me­

diados de la próxima semana.
Admite carga

4 José Reyes.

AVISOS

EL GOMISARIO DE GUERRA 
INSPECTOR DE SUBSISTENCIAS DE

ESTA PLAZA.
Hace saber: que no habiendo 

obtenido resultado la primera y 
segunda subastas celebradas para 
el suministro, por el término de 
un año, del zacate que necesitan 
los caballos de los cuerpos é ins­
titutos del Ejército de esta plaza; 

i se convoca á una nueva licita-
n JL r cion por proposiciones particula-
GOn 6StR TGClicl y en res que deberá verificarse el dia 

rip PQPrUnra Dública he veintidos del corriente á las diez vend^do^el DenartameX^ de PerÍ de la mañanaren esta Gomisaría 
rnmeria, 7e mfpropS Xdo de guerra calle de Norzagaray, nú- 
en la calle Real, núm. 13, Manila, mero 
á don Enrique Grupe que hasta Pt plazo del ano de sun, n s 
hov lo ha venido regentando. L . .r

Manila P? de enero de 1886. el primero de marzo pioximo y 
Pp. Jacobo Zobel, F. Meyer. I Ins condiciones y precio que han P I Ho romp 'nnpn p.st.a. pruiviifUtflT'iR

POLVO PURuAUVa
OE

POUDRE PURGATIVE DE ROGÉ
APROBADO POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS

No hay purgante alguno que tenga sabor mas agradable ni que 
obre con mas segundad. Numerosas observaciones hechas en los 
hospitales de Paris han demonstrado que sus

Con el POLVO DS ROGB
cada cual podrá preparar por si mismo 
una bebida purgativa^ laxativa y 
gerante. Se conserva e Transporta /adi­
mente.

El POLVO DE ROGE auténtico 
se vende en frascos envueltos en papel de 
color de naranja y lleva la 
frmadel inventor y el sello 
puesto al margen.

efectos son constantes.

KOGt

PARIS

Tout flacon ne
poriant pas ce

couleurs devra être conse
dere comme ne sortant pas

Je la fabrique
de l'inventeur.

cachet imprime en quatre

AGUA DE COLGlllA VIEJA 
Extra-Fuerte (aei ano 1878) 

BONIFICADA POR EL TIEMPO
PreparaciOQ iMparable tan ete mo agua de tocador 

que airaúahie como estrasto para el pañuelo
compuesta por

ED. FiNAUID
PERFUMISTA-QUIMICO

PASIS, 37, Boulevard de Strasbourg, 37, PARIS

Se vende por meMr ea la mayor parte de las larmaciaa. 
Fabricación por mayor : Casa L. FRERE

Ílí>, rue (eaïîe) Jacob, Paris»

Ree^wipensa de 16,000 fremcos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

et Ch. TORCHON

ELIXIR VINOSO
Conteniendo todos los principios de las 3 Quinas

El Quina Laroche es un JEliæir muy agradable y cuya superioridad 
ít los Vinos y á los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte anos há, 
contra el decaimiento de las fuerzas y la eneryia, las Afecciones del esto­
mago, la Falta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes g antiguas, etc.

El @ es la feliz combinación de
mismo rUtlílMwlBv W W W ima sal de hierro con la 
quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo,

Hmmn
COBIM ran i 3 DIAS sin otro moûleamento

PARIS — 7^ Boulevard Benain, 7 — PARIS

EL ROSARIO
Almacén de vinos y comestibles de Europa.

Fábrica de bebidas gaseosas: se ad

TORRECILLA Y C.^
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

miten abonos.
Precios convencionales 

Magallanes 24, Manila.
(æsiableelda en

17—ESCOLTA—17. mjd ZÂKZAPARRniA
BAZARES.

LA PUERTA DEL SOL
MANILA É ILOILO.

d® Bristol,

ARMONIUMS, 4 octavas hasta 14 registros, clavijero marfil.
CUNAS DE MIMBRE para niños.

— - , , , i CINTURONES para gimnasia de 3 hebillas tejido escocés.
tro se tode j y ORQUILLAS para adornar sombreros de señora, infinidad de mû'
las^condiciones y precm que han delos, nickelados y dorados.
de regir para esta convocatoria TONKINESAS (sombreros paraguas) NOVEDAD.

. p I I son las mismas de las dos subas- FLORES ARTIFICIALES.Con esta techa y con tas celebradas cuyos pliegos se MIMBRE para diferentes
, » encuentran de mamhesto en esta _
las formalidades legales, he œm- ¿gpei^q^ncia todos los dias no 
prado el establecimiento de Per-
lumeria que fué PW^edad del proposiciones que se pre- 
senor don Jacobo ^ebel, del cua I podrán ser en papel sen- 
he sido fundador y regente desde] ... a instadas al modelo inserto

usos.

el año 1880 y en el que conti­
nuaré prestando mis servicios á 
cuantas personas me honren con

cilio ajustadas al modelo inserto 
á continuación.á

SU confianza.
Manila 1? de enero de 1886.
;5 Enrique Grupe.

£n virtud de escritura 
pública, quedan desde esta íecha 
admitidos como sócios en todos 
los negocios de nuestra casa y 
con el uso de la firma social.

D. Sebastian de Irígoras, y 
D. Juan Ortiz Monasterio.

También quedan admitidos 
como sócios.

D. José de Irígoras.
D. Modesto de Gortabitarte, y
D. Agustin Palet, cesando el in­

terés y responsabilidad del sócio 
don Domingo de Tremoya por fa­
llecimiento del mismo y sin efecto 
por la misma causa el poder otor­
gado á favor de don Francisco 
Gonzalez.

Manila 1.° de enero de 1886.

Manila 12 de febrero de 1886. 
F'rancisco López Losada.

MODELO DE PROPOSICION.
Don N. N. vecino de .... ha­

bitante en la calle de. . ., n.°.... 
enterado del anuncio y pliego de 
condiciones y de precio límite 
para contratar el suministro de 
zacate para los caballos de los 
cuerpos é institutos del Ejército 
en esta plaza, por el término de 
un año, á contar desde primero 
de marzo próximo se compro­
mete á tomar á su cargo el ex-
presado servicio 
guíente:

Por cada racion 
sual de zacate,

5 A Ide coa y C.^

Médico,
C. LOPEZ BREA.

S 1.

TARIFA DE HONORARIOS-
Por 1 visita ordinaria en

Manila y sus arrabales. . 1 peso.
Por 1 id. consultada.... 2 id.
Por i consulta ordinaria. . 8
Iguala por un año para un 

individuo........................32
Id. para una familia de me­

nos de cuatro............... 48
Id. para una familia de cua­

tro en adelante. ... 80

id.
id. 
id. 
id.

Las operaciones y partos no se com­
prenden en la tarifa. 0

al precio si­

ps. Gms.

men­
tantes

pesos tantos cénts. (en 
letra)...............................

Fecha y firmadul^proponei^.

BAZARES.
LA PUERTA DEL SOL

MANILA É ILOILO.

CALZADO para caballeros, lejítimo de Viena.
IDEM idem de tela con hebilla y tranquilla.

BAZARES.
LA PUERTA DEL SOL

MANILA É ILOILO.

VAJILLAS PORCELANA.

El ©SAH íüBIÍICADOa
PE

fcA SAW®as.
El remedio mas pronto y Seguro para la 

curación de
Llagas Inveteradas, 

Erupciones malignas^
Escrófulas,

Sífilis,
Reumatísmo, y 

toda clase de enfermedades pro’-ementes 
de impureza de la sangre y los humores. 
Nunca falla en sus efectos si se usa el tiem­
po suficiente.
P e vent» ea todas las Boticas y Broguerías.

Compañía de Opereta 
Francesa.

Almacén de música
PIANOS É INSTRUMÉNTÓS.. 

Escolta, 38, Manila.

Novedades musicales obras di­
dácticas.

Precios iguales á los de la Pe- 
nínsulaj

dj Carlo^ S. del Valle.

AZULEJOS
BLANGO y con dibujos AZULES 

3 Relojería de Valdezco.

Losas de marmol
BLANGAS DE ITALIA Y NEGRA 

DE BELGIGA.
Venden los que suscriben y se 

encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste disponiem 
do al efecto de inteligentes ope­
rarios.

dmv RODOREDA Y C.^, 
Marmolista de la Real Gasa.

MARTILLO
DE GENATO Y GOMPANIA.
El miércoles 17 del actual á las 

siete y media de su noche, ven­
deremos en almoneda, sin reserva, 
en los altos de nuestro estableci­
miento, varios muebles consisten­
tes en sofás, sillas y butacas de 
narra, aparadores para ropa y pla­
teros, camas, veladores, mesa 
para comedor, cuadros, lámparas, 
sillería de bejuco, consolas, sillas 
de Viena, vajillas y cristalería, 
un baño de ducha, aparadores, 
con puertas de cristal, cancel de 
persianas, un quilos nuevo, una 
araña recien carenada, dos ca­
lesas y otros muchos efectos.

3 Gensito y C.^

BAZARES.
LA PUERTA DEL SOL

MANILA É ILOILO.

LECHE ANTEFELSCA.
CONTRA LAS ALTERACIONES DEL CUTIS DEL ROSTRO.

PEGAS, lentejas, manchas de preñéz, tez asoleada, arrugas, barro, manchas 
granos, sarpullidos, eflorescencias.

PICAZONES y veneno de picadura de insectos.______________________________

BAZARES.
LA PUERTA DEL SOL

MANILA É ILOILO.

rojas,

Monsieur Julien Deschamps sal­
drá de Manila para Saigon el 7 
del actual para traerse á esta 
Capital la compañía de opereta 
que actúa allí bajo la dirección 
de Mr. Pontet, á íín de dar varias 
funciones.

Con el competente permiso 
queda abierto un

Abono de catorce fun-

Circo Chiarini
Y AGREGACION ZOOLÓGICA.

Todas las noches en el solar dp 
Chuidian, en la Concepcion,

Las puertas se abren á las ocho 
y principia á las nueve en punto.

Domingos y dias festivos dos 
funciones, una á las cuatro de la 
tarde y otra á las nueve de la 
noche. 0

Clones
en la casa del mismo Sr. Des­
champs, Dulumbayan, núm 24, 
rogando el que suscribe, en vista 
del poco tiempo que queda á la 
fecha de su salida de Manila, 
que las personas que deseen abo­
narse, lo avisen por escrito, mani­
festando las localidades que quie­
ran, para que se les puedan re­
servar.

Su repertorio es de lo más mo­
derno y se publicará á su debido 
tiempo.

El personal, que se compondrá 
de diez y ocho artistas, es exce­
lente, sobresaliendo de la primera 
tiple y el barítono.

PRECIOS DEL ABONO.
Palcos proscenios, pla­

teas y principales, 
con seis entradas.. .

Id. principales con seis
pfs. 125

Teatro de Tondo,
Compañía de ópera «Mascotte.»

Octava función de abono para hoy 
domingo l^i de febrero de 1886, á 

las nuece en punto.
La tan aplaudida opereta en 

tres actos, música del maestro 
Lecoca, con el título de

La Filie de Mme. Angot.
REPARTO.

Mdlle Lange. . Miss Florence Sey

Clairette
mour.

» Carrie Hubert.
Larivaudiere . Mr. Edward Farley 

» AV aide.Ponponet. . , 
Angel Pitou, 
Lonchard,.
Officer....
Amarante..
Davotte. . .

Trenity,

Vernon Reid, 
Ghas A. Tyrrell, 

» E- Scott, 
Miss Stella.

» Blanche Thomp­
son.

Mr. Beaumont.
Director de orquesta 

SIGNOR M. A. VALENZA. 
Precios de la.s loca,lida.des.

GERENGIA DE LA LIQUIDAGION 
DE RUSSELL Y STURGIS.

En cumplimiento de lo acordado 
por la comisión liquidadora, el 
que suscribe ofrece en venta va­
rios créditos pendientes. Los que 
gusten interesarse en su compra 
pueden dirijirse al que suscribe 
(en la oficina de los señores In- 
chausti y Gomp.) ántes de fin del 
presente mes.

Manila 10 de febrero de 1886.—

LA FÉ.
PERIÚniGO MONÁRQUICO 

QUE SE PUBLICA DIARIAMENTE EN 
MADRID.

CAMISAS BLANCAS para caballeros á pfs. 12 docena.
IDEM DE COLOR para idem à » 9 idem. 1;

Id. plateas con 6 id.. .
Butacas con entrada..

»
»
»

120
98
17‘50

jsO

y. Téiis. 5
GOGINERÜ.

Se necesita uno, en el crucero 
« Velasco,') surto en Cavite. En él
darán razon. 0

Los señores José V. Viera y 
Gompañia, representantes, calle 
de Anloague, núm. 4, Manila, ad­
miten suscriciones al precio de 
DIEZ pesos anuales, pago antici­
pado.

Han recibido también los al­
manaques del corriente año, para 
los señores suscritores.

Y esperan linalmente que los 
abonados que tienen cuentas pon- 
dientes se sirvan pasar á hacerlas 
efectivas, á la indicada ohcipa,. < 
GALLE DE ANLOAGUE, N.® 4. ;í) i

LIQUIDACION.
Con un 25, 40 y aun 50 por 100 de rebaja, se detallan todas las existencias de

EL PASAGE DE LA PAZ.

Palcos proscenios, con 
seis entradas...........]

Principales, con seis en­
tradas.............. . . .

Plateas, con 6 entradas.
Butacas con entrada.. . 
Para clases del ejército. 
Bancos corridos............
Entrada general.............
NOTA.—Las localidades 

chan en la « Botica

pfs.

»
»
»
»
»
»

se

Tïijd

ESQUINA Á LA PLAZA DE SANTA CRUZ.
SOBRINOS BE SALVADOR LOPEZ, en liquidación.

9
9
7

»
»

1‘25 
» 75 
» 50 
» 20 

despa-
Inglesa »

hasta las doce del dia de la 
función y desde las 4 de la tarde, 
en la taquilla del teatro de 
Tondo.

MANILA.

Imp. de Ramírez y Giraudier. 
editores propietarios.im M ion m i sjsim be l. mmiA » u
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